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Pruebe este Método 
V ea entonces el aspecto de sus dientes 

Combátala Cada Día H E aquí un nuevo método de ase­
arse la dentadura--es un método 

moderno y científico. Los especialistas 
lo recomiendan. Los principales den­
tistas de todas partes aconsejan su uso. 

Proteja el Esmalte La ciencia dental ha descubierto mé­
todos para destruir a diario la película. 
Pruebas cuidadosas han servido para 
ponerlas de manifiesto. 

Haga esta prueba durante 10 días. 
Observe los resultados que obtiene. 
Convénzase U d. mismo de todo lo que 
significa para sus dientes-la trascen­
dencia que tiene en su hogar. 

Pepsodent desintegra 
la película, y luego la 
remueve por medio de 
un polvo mucho más 
suave que el esmalte. 
Nunca use Ud. mate­
rias raspantes para 
combatir la película. 

Ahora se han incorporado con otros 
factores importantes, en el dentífrico 
llamado Pepsodent. 

Ahora, millones de personas usan este 
dentífrico en su mayoría por consejo del 
dentista. A todo el que lo solicite se le 
enviará gratis un tubito para 10 días. El problema de la película 

La película ha sido el problema capital en el aseo 
de la dentadura. Una película pegajosa se adhiere 
a sus dientes, penetra en los intersticios y allí se fija. 
Los métodos anticuados de cepillarse no lograron 
nunca hacerla desaparecer. Por esa razón manchaba 
y destruía millones de dientes. 

La película absorbe las manchas, dando a los dientes 
un aspecto sucio. Es el orig,en del sarro. Retiene las 
partículas de alimentos, que se fermentan y forman 
acidos. Retiene los ácidos en contacto con la denta­
dura y produce la caries. 

En ella pululan los microbios. Estos con el sarro, 
son la causa primordial de la piorrea. Por esa razón, 
ahora se atribuyen a la película la mayoría de las 
enfermedades de la dentadura. 

Los cinco efectos que produce 
Pepsodent destruye la película eficazmente. Pule 

perfectamente los dientes, haciendo de este modo más 
difícil que la película se adhiera. Favorece la secreción 
de la saliva, que es el mejor protector natural de la 
dentadura. Aumenta el digestivo del almidón de la 
saliva, para digerir los depósitos amiláceos que se 
adhieren. Aumenta la alcalin'dad de la saliva, para 
neutralizar los ácidos que producen la caries dental. 

Los especialistas mecernos consideran estos efectos 
como esenciales. Cada aplicación de Pepsodent pro­
duce todos estos efectos. 

Creemos que ,esta prueba producirá en su hogar una 
éra nueva en el aseo de la dentadura. Y también le 
producirá beneficios que nunca había conocido. 

'E_>.~psodeñt 
~----------------------------------------------· 

El Dentífrico Moderno 
Basado en investigación científica moderna. 

Recomendado por los más eminentes dentistas del 
mundo entero . . Ud. verá y sentirá inmediatos 
resultados, 

6-60-S 

Gratis- Un tubito para 1 O días 
THE PEPSODENT COMPANY, 

Depto C6-2, 1104 So. Wabash Ave., Chicago, E. U. A. 

Sírvanse enviar por correo un tubito de Pepsodent para 10 días a 

Nombre ---·-··---· .. ·---··· .. -·····----··----·-··--··· .. ---·-··-·--·· .. ·········-·--··-·-·························-

Dirección .................... -... ·.-· .. ··-···········-·········· ·-······-··········-··-···-···--·········-········· 
Dé di r ección compl e t a-sólo un tubito para cada. familia. 
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Coinpre Solo Las Hojas 
Gillette Legítitnas 

Las Hojas Gillette Legítimas son hechas del acero más fino, 
cada hoja contiene dos perfectos filos para afeitarse, y 
afiladas por un procedimiento maravillosamente ingenioso, 
que es propiedad exclusiva de la Compañía Gillette. 

Toda Hoja Gillette es examinada minuciosamente antes 
de salir de la fábrica. 

Es por esto que las Hdjas Gillette legítimas dan un servicio 
tan perfecto a los millones de personas que las usan para 
razurarse en las Navajas de Seguridad Gillette legítimas. 

Busque la marca de fábrica en forma de rombo que va en 
toda Hoja Gillette legítima. 

GILLETTE SAFETY RAZOR CO., Boston, E. U./> . 

-1 
NA V AJAS Y HOJAS 

Legítimas! 

Agentes: 
HARRIS BROTH ERS CO . . 

A pa rtado 1630 H aban a, Cuba 
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Aplíqueselo 

El Mejor Deshollinador 
El pelo suave y ftno del Deshollinador 

l'uller qwt, el polvo y las telarañas de las 
paredes sin restregarlas y sin dejar huellas J 
rastros de suciedad. También sirve para 
limpiar telas y cortinas. 

Los Ceplllos Fuller no se venden en'. los 
establecimientos. Solo se pueden comprar 
al representante Fuller que es un caballero a 
quién puede Ud. admitir en su casa con en­
tera contlanza. El representante Fuller lle­
vará a su casa el surtido entero de Cepillos 
l'uller y le· dará muchas ideas nuevas para la 
mayor comodidad y eficacia en los quehaceres 
de la cua. 

TllE J'ULLJ:R B&USH Co. 01' CUBA 
M'amana de . Gómes 1112. - Habana. 

SUCURSALES : 
Camagiiey .-Matanzaa.-Pinar del Rio.-Sagua la Grande. 

Habana.-Santiago de Cuba. 

CEP/tUS/flJ 
69 USOS - DE LA CABEZA A LOS PIES - DEL SUELO AL TECHO 

Nada tan fácil ni tan rápído Pida a su Boticario o Perfumista 

OS IRIS 
de Acuerdo con las Instrucc1ones que van en cada .Estuche y Olvide que T uvo 

El color obtenido con OSIRIS 
Es Permanente y tan Hermoso que Provoca el " PARECE NATURAL " 

DEP0SIT 0S : Sarrá, Johnson, Taquechel, Murillo y Ca., Ca 
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CANAS 

De od orante 
Delicado 

El Everswe et e s una crema 
bl a n c~ sin o lor qu e e limina 
por completo todo mal olo r 
producido por el s u dor. d e j a n­
do la pi e l su~ ve y e l cuerpo 
limpio y fre sco. 

Tod a pe r sona e n perfecto 
es tado de sal u d suda ~ con r-1 
ca lor o la ag"itación. Parali­
~ar, o aun d e tener las fun c io­
ne s naturales d e las glá.ndu­
las sudorfficas puede trae1· se­
!°i os dallos Intern o$. El 
Eve 1·swee t, r econocido a nti­
s é ptico, e limina por com pl e to 
los malos o lores_ d e l c u erpo. 

Es co mpl eta m ente in ofens·i - -
vo a la pi e l má.s delicada y no 
mancha ni dalia la ropa. 

Pfdalo h oy mismo en la prl ­
m e.ra farmac_ia o droguería. 

En,·i.~ remos 11111es-tra gratis­
a quic,i la solicite. -

EVERSWEET COMPANY 
62 C I.I F F ST., XEW YORh:. E. U .. \. 

Tome Agua Caliente en las 
Comidas para evitar 

Desórdenes en el Estómago 
Lo que aconsejan los médicos 

Miles de info rtunados sufren dia• 
riamente de •los efectos de la dispep­
sia, la indigestión, fermentación de 
los a limen tos, agruras, acidez del es­
tómago, ventosidad, gases y angus­
tias ca usadas por el mal .funciona­
miento de los órganos digestivos. Si 
esas personas adquiriesen el agradabli 
hábito de beber despacio, en cada co­
mida, un vaso de agua cal iente conte 
niendo una cucharadita o dos pasti0 

llas de Magnesia Bisurada, bien pron­
to notarían su estómago de tal mane­
ra sa.no y fortalecido que podrían i:o 
mer las más ricas y apetitosas viandas 
sin experimenta r ni el menor síntoma 
de indigestión. 

La mayor parte de las llamadas en­
fermedades del aparato digestivo fas 
causa el exceso de ácidos y la insu­
ficiencia sanguínea en el estómago, lo 
que provoca la descomposición' prema­
tura de los alimentos, agriándolos an­
tes de -hacerse la digestión. Un vaso 
de agua cal iente servirá para atraer 
la sangre al estóm•ago, y la Magnesia 
Bisurada neutralizará los ácidos y ha­
rá que los alimentos se ,pu rifiquen y 
suavicen para su rápida digestión. El 
resultado es una digestión natural , 
exenta de dolores o angust i-as de nin­
gún género . La Magnesia Bisurada no 
es un laxante, es absolutamente ino­
fensiva y agradable al pal¡i.dar, y pue­
de obtenerse en todas las droguerías y 
,boticas. ·No ~e confunda la Magnesia 
Bisurada con btras clases de magne­
sia-mmo la leche, citratos, etc.-si­
no procúrese obtener siempre lá Mag­
nesia Bisurada, en polvo o en pasti­
llas, preparada especialmente para 
aquel t ratamiento. 



.u.. el ardor "' la boca 
clol ._, loo eructo, 
,.;....la.llatuleuci,, la 
bíliooidod. y la indipti6n 

Combete el catrtftimieoto y 
lu ll&Ultlt del embarazo. 

Pida siempra 
LECH1 de MAGNESIA d• PHIWPS 

1 - reciba 1ub.titutoa. 

EL VINO OUE DA ENERGIA 

TJ-,eto, 
~ 

¡. . 
~.,...,,,<"-·- ..J -~ i 
r·:et...~ .~ : 
d J ¡I: 
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CARTI:LI:5 
EL SEMANARIO NACIONAL 

, ~,v,c.r,u I tCA 

ALFREDO T . QUILEZ J R:: s:RVA 
Tiirector . 

EM ILI O ROIG DE LEUCHSENRING 

Sub-Director. 

FRANCISCO DIEZ, ALEJO CARPENTIER, OSCAR H. MASSAGUER, 

Gerente General. Jefe de Redacción. Administrador. 

P ubl icado por Sindic4to de Artes Gráficas de la Habana, Avenida. de Almen­

dares y Bruzón .-Cable y Telé"grafo "Carteles".-Teléfonos U-2732 y 
U-1 65 1,-NUmero suelto, 1 O centavos ; atrasado, 20 centavos.-Acogido a la 

franqui·'.:Ía. postal y regiSt rado en Correos como correspondencia de 2• clase. 

NUESTRA PORTADA 
La esplénd ida belleza de MAE BUSCH ilumina la porta­

da del presente número de CARTEL ES. 

Esta ad mirable estrella es una de las actrices que constitu­

yen el orgullo de los estudios Metro Goldwyn. Para ellos ha 

fi lmado dos de sus más hermosas películas, haciendo magníficas 

creaciones en los papeles capitales de T ime thc Comedian y The 

Unholy T ree. 

Aquí la ve mos revestida de " la pompa del ar mifio de los 

mantos imperiales" que diría Emi lio Carrere, ostentando el re­

gio atavío con que aparece eh una de sus últimas producciones. 

( Foto Underwood.) 

NO'TAS r N O'TICJAS 
Próxima-mente o fre..,,;remos 

a nuestros Lectores un nuevo e 
interesante artículo de divulga­
gación científica. 

Su autor es el Dr. luan lln­
tiga, nuestro sapiente y distin ­
guido colaborador. 

* * * 
Preparamos nuevas sorpre-

sas para nuestra ucción mu­
sical, siendo una de ellas la 
publicación de un bello vals , 

fir11u1do por un conocido com• 
positor habanero. 

* * * 

U na serie de verídicas his­
torias de aventuras, explora­
ciones, reportajes, etc, aparece­
rá en breve en las páginas de 
CARTELES, dando a. nuestros 
lectores la oportunidad de co­
nocf'r nuevas y valiosas firma~ 
extranjeras. 

CASA 

llllziz 
Par.1 su hogar: Acei te Cedro para los muebles, 

Limpiador para Metales, Jabón para las Manos, 
Destupidor de Tubería e Inodoros, etc. 

También exija nuestros productos para su Auto. 

SAN MIGUEL 267.-HABANA Productos de Cali<la<l. Enteramente Garantizados. 

AL ALCANCE. DE. TODAS LAS FORTUNAS 
Capacitados por nuest ra condid ◄-m de FABR IC.,\;-..'TES, podemos poner al alcance de 
rodas las f ortunas, merc..::d a las ext raordinarias facilidades de nuestro sistema de venta, 
los magníficos PI:\:\'OS, :\CTOPl.-\i\OS y FONOGRA.FOS marca 

"THE UNIVERSITY SOCIE TY - NE W YORK" 

7.E\L\, 1S2. 

( La Casa dl! "La M ejor Música del Mun<lo") 

H :\B:\i\A TEL. A-9317 

(En Cam:i.gi.iey: Gral Górnl'z. 1+) (En Santiago de ( \1i. : Bajos de la Catedral, 26-27) 
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Que 
Incomodidad!! 
obligados a guardar las 
apariencias sociales y 
sufriendo de salpullido! 

K.oRA KoNJA 
es infalible p ara salpu­
llidos, eczema o cual· 
q u ier otra infección 
cutánea. 

En droguedas y far­
macias. 

The Mennen Compatr9 
Newark, N . J., U.S.A. 

unguentine alivia el 
escozor y la ir r itación. 

En las Far'1Íacias 

Pida muestra gratis a 
The Norwich Pharmacal Co. 

(&portDept .) NewYor.i, E. U. A, 

1 



el vuelo de Franco y el de úr[r. Fo,~d 

~-¿Que le pasa a Cobielles r¡ue se da tanto postt'n? 

--Pues r¡ue' s ferro/ano y tiene fotingo. 
6 
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N 
/7iejos 

ADA tan difícil corno torce1 una línea de ·conducta en­
caminada en determinado rumbo durante muchos años. 

Grande ha sido la tarea de rectificación adminis­
trativa realizada por el Gobierno del Gral. Machado, 
mas por donde quiera aparecen reductos de resistencia 
donde los viejos males se atrincheran dispuesto a resis­

tir, tanto como las circunstancias lo permitan, a todo intento depurador. 

En cada institución oficial o en cada centro burocrático los ele­
mentos viciados duranie años de prácticas dañinas se mantienen alerta, 
en espera de los primeros síntomas ·denunciadores del cansancio en la 
vigilancia, para reanudar sus actividades tc;,rtuosas. 

En los partidos políticos, el engranaje d~ toda su armazón· está 
de tal modo ajustado para funcionar bajo la dirección del caciquismo, 
el soborno y de cuantas formas puede revestir la corrupción electoral, 
que toda la presión de la nueva ideología dominante ahora en la vida 
oficial parece impotente para modificar su conducta. 

Nos hallamos en vísperas de una jornada electoral, de grandísima 
importancia en la vida administrativa del país, puesto que en ella se 
han de elegir · alcaldes, gobernadores, buen número de representantes, 
consejeros provinciales, concejales y miembros de Juntas de Educación. 

Y en ninguno de los movimientos realizados por dichas corpora­
ciones políticas se advierte el menor síntoma ele rectificación en los 
torpes procedimientos puestos en boga tradicionalmente bajo la presión 
de las ambiciones personales. 

Inconcebible ha sido hasta ahora la despreocupación de las asam­
bleas políticas para designar sus candidatos; y por esto hemos padecido 
constantemente la vergüenza de un Congreso saturado de ineptitud y 
de malicia; de Ayuntamientos corrornp 'dos integrados por gen te insacia­
ble y desprovista de todo escrúpulo y de Junta.s de Educación lastirno­
sam.ente subordinadas a los dictados de los caciquillos dominantes en 
cada localidad. 

Nada hace presumir hasta este momento un cambio en este. aspecto 
de nuestra vida nacional. U na reciente iey suprimió en esta oportuni­
dad la reorgan ización de las asambleas políticas dispuesta_s en el Código 
electoral; y todo el proceso de la designación de candidatos está trami­
tándose en silencio a golpes de soborno y de pro.nesas entre los redu­
cidos grupos integrantes de los Comités Ejecutivos de dichas asambleas, 
los •mismos que inspiraron las designaciones hechas en la elección pasada. 

¿Qué puede salir de tan viciada situación sino productos congéni­
tamente viciados a su vez/ 

La reelección es la' consigna; cada Alcalde, cada Gobernador, cada 
Representante y cada Concejal se ha mantenido ligado al cuerpo desig­
nador mediante halagos y complacencias personales; cada uno sabe que, 
en este instante, necesitara extender un poco más el riego de las dádivas, 
pero al fin, con raras excepciones, todos lograrán satisfactoriamente sus 
propósitos: figurar de nuevo en \a cand,datura. 

He aquí el escandaloso caso de la Habana. ¡Quién no conoce el 
comportamiento del Alcalde Sr. Cuesta 1 

Millonario se ha hecho en la Alcaldía en tanto los servicios rnu111-
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~ales 
cipales se encuentran atendidos ·de manero misérrima, en estado de com­
pleta ineficacia. 

Y este hombre de quien el vecindario de la Habana no ha rec ib ido 
más que ultrajes va a ser de nuevo designado por la Asamblea correspon­
diente, corno · c•ndidato para un nuevo período en la Alcaldía. 

La causa de tal actitud de la corporación mencionada es bien sen­
cilla y de naturaleza inconmovible : este hombre, despreciador de los in­
tereses del pueblo, enriquecido por artes misteriosas, ensoberbecido en su 
opulencia, ha mantenido las nóminas ·del Ayuntarni~to abiertas a los 
ágentes políticos, con botellas más o menos jugosas para todos, convir­
tiendo dichas nóminas, según el decir de sus panegiristas, en " refugio" 
del Partido Liberal habanero, en _esta época de rigidez gubernamental. 

La razón es brava y concluyente y si con ella, al fin, los hechos se 
imponen según quedan apuntados, el ejemplo no puede ser más alenta­
dor para las personas que desean ver a nuestras instituciones of icial es 
elevadas en un plano de honorabilidad y de eficiencia. 

Por lo que valga, influya o no en el curso de los sucesos próximos, 
nosotros dirigirnos uru,. vez más nuestra palabra a los miembros compo­
nentes de los organismos encargados de elegir los candidatos para las 
pró:xirnas elecciones,' haciendo un . llamamiento a su patriotismo, a sus 
~entirnientos de solidaridad social, a sus propios intereses fundamenta­
les, más ligado5 al bien y al progreso del pa!s que al momentáneo pro­
·echo de la vida ocasional, para que cierren su voluntad a las solic i-

taciones del halago corruptor y dispongan toda la fu erza de su ánimo, 
toda la claridad de su inteligencia, a fin de llegar a una se leccii'rn de 
personas honorables, de conducta cristalizada f irmemente en la práctica 
del bien, reconocidarnente inasequibles a toda sol icitación desviadora. 

No con la idea de provocar una excepción, sino por el descuide 
singular con que ciertas designaciones son determinadas, quere rnos lla­
mar especialmente la atención hacia las candidaturas de miembros para 
las Juntas de Educación. 

Constituye verdadero motivo de pena para todo ciudadano atento 
a los intereses de la comunidad considerar corno se encuentran consti­
tituídas actualmente dichas corporaciones. 

Tómese cornn ejemplo la misma ciudad de la H abana, y se verá 
cuán asombroso ha sido el descenso de nivel intelectual y social en los 
elementos componentes de la Junta de Educación con que los partidos 
políticos han querido obsequiarla. 

No hace mucho tiempo todavía, figuraban allí personas de al ta 
;ignificación en nuestra sociedad y más o menos direcramen te relacio­
nadas con nuestro sistema docente, Presidida estuvo dicha Junta du­
rante muchos años por Catedráticos de la Universidad o profesionales 
eminentes, como los Dres. Aragón, Dihígo y Aróstegui; después, en 
la misma medida en que cundió la desmoral ización general , las desig­
naciones fueron bajando de nivel y entregadas bajo la petición de los 
mismos aspirantes, gentes anónimas, productos de comité de barr io, an­
siosas de encontrar oportunidades de prestar se rvicios de cualquiera cnn­
u,ciim a sus °)ehs '[)o\íúrns a í,n de conrat va\ot ante e\\os o ne tc.nc., 
ocasión para algún menudo aprovechamiento personal. 

¿ No es hora de iniciar la reacción depuradora en este sec tor de 
nuestra vida nacional/ 



SINOPSIS D E LA PRIMERA PARTE 

El Dr. Watson, amigo íntimo y compañero de aventuras del célebre detective Sherlock H olmes, cuenta el extraño caso del Profesor 
Pressbury , catedrático de Anawmía Comparada en la Universidad de C amf ord .. A los sesenta y un años de edad, el profesor Pressbury se ena­
mora de la joven hija de uno de sus colegas. A la joven A licia no le de sagrada el pro/ esor, pero no se atreve a aceptarlo por la enorme di,pari­
dad de edades que entre ellos existe. Inesperadamente, Pressbury hace un viaje misterioso,. del que regresa completamente cambiado en su . 
carácter. De afable y comunicativo que era, se torna reservado, hosco y hasta violento para con su hija y su secretario y novio de ésta, Mr. Ben­
nett. Este lo sorprende una noche andando en cuclillas por el corredor, y al querer inquirir del propio profesor lo que le pasa, éste lo insulta. 
Bennett, des.orientado y confuso acude a los servicios profesionales de H olmes, quien, en compañía del Dr. Watson, comienza sus pesquisas. 
Lo informa el secretario de que desde su regreso del misterioso "Viaje, el profesor se carteo secretamente con un desconocido, que le c_o:ntetto sus 
cartas, con una cruz bojo el sello, señal convenida con el profesor para que el secretario no abra la correspondencia así señalada. La hi jo de 
Pressbury, Edith , cuen:a que una noche lo vió aparecer en lo ventano de su cuarto, que está en el ségúndo piso, no explicándose cómo pudiera· 
llegar hasta allí, pues no existe escalera de manos alguna en el jardín, estando las paredes revestidas solamente de una enredadera de hiedra. 
Manifiestan también los dos informantes, que se han visto obligados a reclitir a la cuadra, fitertemente atado, al hasta entonces, docil y f iel 
perro-lobo del profesor, R oy, por haber querido morder o sit amo en tres ocasiones. L as fechas de los extraños accesos de violencia y de excen­
tricismo que acometen al profesor, llaman poderosamente la atención de H olmes, quien observa que esas crisis se suceden con regularidad cada 
nueve días. Calculando que el profesor sufre de amnesias paso.jeras durante sus crisis, y queriendo observarlo de cerca, se introduce en su casa, 
acompañado de Watson, con el pretexto de que el mismo_ profesor ha enviado por él, suponiendo qu.e éste no se atreverá a negárselo creyendo 
qu.e así lo ha hecho en itno de los momentos en qu.e, según H olmes, se enflaquece su memoria. Ambos visitantes penetran en la m orada del pro­
fesor y son cortesmente recibidos por éste ~n persona. 

N 
I en su comportamiento, 

ni en su apariencia ha­
bía señal alguna de ex­
centricidad. En .nues­
tra presencia se encon­
traba un hombre de 're-

posado continente y rostro severo 
grave, alto, ir reprochablemente ves­
tido de jaquet, prenda que llevab~ 
con la dignidad que es de espera rs< 
en un catedrático universitario. Lo 
que más llamaba la atención en su 
fisonomía eran los ojos, de mirar 
profundo, observador, inteligente y 
un si es o no es astuto. 

Después de examinar nuestras 
tarjetas, dijo con aplomo y gentileza: 

-Tengan la bondad de sentarse, 
caballeros. ¡ En qué puedo tener d 
honor de serl es útil? 

Holmes sonrió amablemer,te. 
-Esa misma pregunta iba yo a 

hacerle, profesor replicó. 
-;A mí? 
-Puede que haya una equivoca-

ción. Alguien me informó q. el pro· 
fesor Pressbury, de Camford, nece­
si taba 1nis servicios. · 

-¡De veras/ 
Me pareció ver un ligero ápice de 

malicia en sus intensos ojos grises, 
mientras continuaba : 

-¿Conque le di jeron eso, eh/ ¿Y 
no podría usted decirme el nombre 
del que le sumin istró ese informe? 

-Lo siento, profesor; pero fué 
estrictamente conf idencial. Si me 
he equivocado no me queda. sino pe­
dirle mis perdones por mi error. 

-No por cierto, señor mío. Me 
agradaría 1nucho continuar ahon­
dando en el asunto: me interesa so­
bremanera. ¡ No ti ene usted algún 
escrito, carta o telegrama, que · sir­
viera de testi1nonio a su afirmaciófl? 

-No· sefi or; ninguno. 

-Supongo que no se atreverá us­
ted a decir que yo le he mandado 
llamar. 

-Sefior profesor, preferiría que 
no se me interrogase, dijo Holmes 
con ser iedad . 

-Muy bien, se1íor detective, muy 
bie .. , con testó con aspereza el pr .,­
feso r. Sin embargo, me parece qt,e 
sin necesidad de usted puedo con-

. testarme esa última pregunta. 
Dió unos pasos por la habi tación, 

dirigiéndose al sitio en que se halla­
ba un timbre eléctrico que opr imió 
con ademán nervioso. Nuestro ami-· 
;o de Londres, Mr. Bennett, se pre­
entó en el acto. 

-Pase, Mr. Bennett, dijo el pro­
fesor. Estos dos caballeros han ve­
nido desde 'Londres en la creencia 
de que se les había llamado. Usted 
que está encargado de toda mi co­
rrespondencia, ¿ sabe de alguna no­
·a di rigida a una persona llamada 
H olmes? 

Y al decir esto, sus ojos relampa­
gueaban. 

-No se iíor, contestó Bennett. 
-La respuesta de mi secretario es 

concluyente, afirmó el profesor, di­
rigiendo una mirada iracunda a m1 
compañero. Y ahora, señor mío, 
añadió inclinándose sobre la mesa 
con las manos extendidas, me pare­
ce que su posición es bastante equí­
voca . 

H olmes se encogió de hombros. 
-Sólo puedo repetirle, seiíor 

Pressbury, repuso, que siento mucho 
la molestia que pueda haberle causa­
do mi errónea visita. 

- ¿ Conque eso nada más, eh? ,. 
gritó el anciano con voz chillona, y 
un gesto de malicia extraordinaria 
pintado en su rostro. A renglón se-
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guido, de un salto, se colocó entre 
la puerta y noso_tros, amenazándonos, 
en forma descompuesta, con los dos 
puños cerrados. 

-Esto no puede terminarse así de 
ninguna manera!, gritaba con la faz 
congestionada y rechinando los dien­
tes de ira. 

E stoy convencido de que, a no ha­
ber intervenido Bennett, nos habría­
mos visto obligados a abrirnc,s paso 
por la fuerza. 

-¡Mi querido maestro, mi que­
rido maestro!, gritó el joven. Con­
sidere su posición. Piense en el e¡;­
cándalo que .se armaría en la U ni­
versidad al saberse esto. Mr. H ol­
mes es un hombre universalmente 
conocido, y usted no puede, bajo 
ningún concepto, tratarlo con tan 
poc'a cor tesía. 

Con un esfuerzo visible y refun­
fuñando por lo bajo, el viejo sabio 
se apartó de la puerta, dejándon"s 
franco el paso, y unos instantes des­
pués, nos encontrábamos en la ca­
lle, respirando a plenos pulmones. 

A Holmes parecía haberle diver­
tido mucho el episodio. 

-Los nervios del viejo dómine 
no funcionan muy bien, observó. 
Quizás nuestra intromisión fuera un 
poco cruda; pero, a pesar de todo, 
hemos conseguido el .contacto perso­
nal que era lo que yo deseaba. 

Pero. ¿no oye usted Watson? 
Alguien nos sigue. Si será el maldi­
to viejo que no quiere dejarnos es­
:apar sin el castigo que merecemos. 

Efectivamente, se oía el sonido 
de unos pasos apresurados a nuestras 
espaldas. Mas, para alivio mío, no 
era el formidable profesor, sino su 
joven auxiliar quien apareció en la 
curva Que hacía la calle. Al llegar 

junto a nosotros ei w,en Bennett 
. dijo: 

-¡Cuanto siento lo ocurrido 
Mr. Holmes! No quería que se mar 
chasen sin presentarles mis excusas 

-No hay necesidad de ellas, ami­
go mío, le replicó Holmes. Son loo 
gajes de este ingrato oficio. 

- J amás lo había visto tan furio­
so, continuó el joven. Cada vez se 
torna más siniestro. Ahora com­
prenderá usted por qué su ·hija y yo 
estamos alarmados; y sin embargo, 
su cerebr,; se con.serva per fect_amen­
te claro. 

-¡Demasiado claro !, dijo son­
riendo Holmes. Ahí estuvo mi equi­
vocación ; es evidente que su memo­
ria es mucho mejor de lo que yo 
suponía. Y, antes que se me olvide, 
joven; ¿ podríamos ver la ventana 
del cuarto de la Srta. Pressbury 1 

Mr. Bennett nos condujo por en­
tre la maleza del jardín a uno de 
los costados de la casa. 

-Esa es, la segunda a la izquier­
da, nos dijo señalando a una de las 
ventanas. 

-¡Caramba! Parece de difícil 
acceso, y, no obstan te, fíjense en el 
zócalo de la pared y en la cañería 
del agua que aparece . entre la hie­
dra; podrían servir de sostén al que 
se atrevería a subir. 

-A pesar de eso, estoy seguro de 
que yo, que soy ági l y fuerte, fra­
casaría, objetó Bennett. 

-Sin duda alguna, repuso Hol­
mes, se ría una hazaiía peligrosa para 
cualquier hombre normal. 

-¡Ah, Mr. Holmes! Hay otra 
cosa que quería decirle, y es que ya 
tengo la dirección del individuo con 
quien el profesor sost iene su miste­
riosa correspondencia. 

. (Continúa en la pág.;25 
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Un 1111evo aspecto áe In encan-
tadora NO R MA TIILMIID­

GE. 
(Foto First Natio11al). 
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¡ Galleta segura! pensarán 
seguramente . nuestros lecto­
res al ver la exprt½_iÓn- re­
flejada en el rostro dt< 
MIIY Me. IIVOY ante 
las insinuaciones de RO­
C KL/ F FE FELLOWES. 

(Foto Fox. ) 

Fotografía tomada al ae­
clararse la Huelga de Mu­
jeres, en el momento .en 

que MIIRGIIRET LI­
VJNGSTONE abandona-
¡,ª a EIIRLE FOXE. 

(Foto F ox. ) 



Gl éParclo 
~"~ ftbr/ela /Jf zslral 

U 
NA vez un lirio de jar­

dín, de jardín de rico, . 
preguntaba a las demás 
flores por Cristo. Su · 
dueño, pasando, lo ha-

bía nombrado al alabar su flor 
abierta. 

Una rosa de Sarón, de viva púr­
pura, contestó: 

-No le conozco. Tal vez sea 
un rústico, pues yo he visto a todos 
los príncipes. 

-Tampoco lo he visto nuno, 
agregó un jazmín menudo y fra­
gante, y ningún espíritu delicado ha 
dejado de aspirar mis pequeñas flo­
res. 

-Tampoco yo,-añadió todavía 
la camelia, fría e impasible. Será 
un patán; yo he estado en el pecho 
de los hombres y las· mujeres her­
mosas 

Replic,í el lirio: 
- No se me parecería _si lo fuera, 

y ,ni due ,io lo . ha recordado al mi• 
rarm e esta mañ'ana. 

Entonces la violeta dijo : 

-Uno de nosotros hay que sin . 
duda lo ha visto, es nuestro pobre 
hermano el cardo. Vive a la orilla 
del camino y conoce a cuan tos pa­
san y a todos saluda con su cabeza 
cubierta de ceniza. Aunque humi­
llado por el polvo, es dulce, como 
que da una flor de mi matiz. 

-Has dicho una verda<l,-contes­
tó el lirio.-Sin eluda el cardo co­
noce a Cristo, pero te has equ i voo­
do en llamarle nuestro hermano. 
Tiene espinas y es feo como un mal­
hechor. Lo es t~mbién, pues se que­
da con la lana de los corderillos 
cuando pasan los rebaños. 

Pero, dulcificando hipócritamen­
te la voz, gritó vuelto al camino. 

-Hermano cardo, pobrecito her­
mano nuestro, el lirio te pregunta 
si conoces a Cristo. 

Y vino en el viento la voz, can­
sada y como rota, del cardo. 

-Sí; ha pasado por este camino 
y le he tocado los vestidos, yo, un 
t riste cardo! 
- Y es verdad que se me parece? 

-Solo un poco y cuando la luna 
te pone dolor. Tú levantas dema­
siado la caheza. ¡ El la lleva un 
poco inclinada! pero s.u manto es 
albo como tu copo y eres harto feliz 
<le parecértele. Nadie lo comparará 
nunca con el cardo polvoroso. 

-Di, cardo, ¡cómo son sus oio<' 
El cardo abrió en otra planta una 

flor azul. 
-¡Cómo es su pecho? 
El . cardo abrió una flor r9ja. 
-Así va su pecho--d ijo. 
- Es un color demasiado crudo, 

- dijo el lirio. ¡Y qué lleva en 
las sienes por gu irnalda cuando es 
la primavera? · 

E l cardo elevó sus espinas. 
-Es una horrible guirnalda.­

dijo la camelia. Se la perdonan a 
la rosa sus pequeñas espinas; pero 
esas son como el cactus, el erizado 
cactus de las laderas. 

-¡Y ama Cristo?-preguntó el 
!iría turbado ¡ Cómo es su amor? 

- Así ama Cristo,-repuso el 
cardo, echando a volar las plumillas 

3imón 

l uminosas de su corola muerta hacia 
todos los vientos. 

- A pesar de todo,-oijo el li­
rio,4uerría conocerle. ¡ Cómo po­
dría ser, hermano cardo? 

-Para mirarlo pasar, recibir su 
mirada, haceos cardo del camino,­
respondió éste. - El va siempre 
por las sendas sin reposo. Al pasar 
me ha dicho: Bendito seas tú, por­
que floreces entre el polvo y alegras 
la mirada feb ril del caminante. Ni 
por tu perfume se detendrá en el 
jardín del rico porque va oteando 
en el viento otro aroma: el aroma 
de las heridas de los hombres. 

Pero ni el lirio, al que llamaron 
su hermano; ni la rosa de Sarán, 
que él cortó de niño, por las colinas; 
ni la madreselva trenzada, quisieron 
hacerse cardos del camino, y como 
los príncipes y las mujeres munda­
nas, que rehusaron seguirle por lla­
n uras requemadas, se quedaron sin 
conocer a Cristo. 

c/Jt1tr ck¿;zi¿; J. ~D_/7e,z 
que continuara trabajando, }, como su aventura y sin pensar que fe per- recogido el caballo que tal majade-s IMON era fuerte y es­

taba muy seguro de su 
fuerza. Sus músculos 
parecían cab les de bron­
ce en tensión . Cuando 

se contraía, todo su cuerpo quedaba 
transformado en terrible máquina 
como de acero. Y Simón, confiado 
en su recia contextura, siempre se 
sentía <le buen humor, optimista y 
pl:ícidn, Vivía· solo y errante, cor­
tando caiia en las colon ias, podando 
jardines, en operaciones de chama­
r ilero, sin·iendo - de guía a los ex­
traiios en la zona, .tirando palmiche, 
talando montes, comiendo ron ape­
t ito y durmiendo con expansión y 
en paz con su conciencia. 

Se hallaba como obrero en un de­
rribo de árboles para carbón. Los 
jornaleros pidieron au men to de jor­
nal _I' el patrón se opuso. Se decre­
tó la huelga, Cuando notificaron a 
Simcín qu/ había sidq . designado co­
mo lugarteniente del jefe huélguis­
ta. se encogió de hombros r sonrió. 
El amo era brutal, áspero e inhuma­
no. Quiso obligar a un aprendiz a 

e! muchacho resistió, le di5 un bo~ seguían los soldados. ría cometiera al azorarse 
fetón echándole al suelo con una Al abandonar la aldeíta, Simón El jinete pudo recobrar las energías 
muela rota. Simón, sonriente y sua- tropezó con un cuerpo caído a la y, con un venda je en torno de la 
ve cogió por el cuello al dueño y le orilla del camino. Era un jinete cabeza, volvió a ocupar su silla y 
estrelló contra un montón de leña cuyo caballo se espantara y le hicie- tomar las riendas de la cabalgadura. 
húmeda. Allí quedó, inmóvi l y do- ra rodar, por el salto imprevisto, Entonces Simón tuvo una sorpresa, 
blado grotescamente, echandr. sangre junto a un cercado de pi'edras, lesio- El caballero ayudado por él le mi­
por la boca y la nariz. Los obreros nándose la cabeza y perdiendo el ró un instante y, cogiendo las bri­

. se marcharon y Simón fué arresta- conocimiento. Simón no meditó: das del bruto con la mano izquier-
do por los guardias del ejérci to. No metiendo sus brazos de hierro por da, empuñó un revólver en la de­
había muerto el patrón, peM mien- debajo ·de aquella triste humanidad recha y exclamó, acercando la bes, 
tras estaba en el hospital del pueblo, vencida, levantó en vilo al ~ujeto y tia a Simón y encañonándole con el 
Simón quedó encarcelado en el cuar- así,' con sencillez, sin apresu'rarse, arma de reglamento : 
tel. En su calabozo permaneci6 sonriendo, beatífico y fuerte como - Date preso -
hasta que un día se sintió alurrido; un San Cristóbal, condujo su carga Hubo murmullos de protesta en-
parti ó el tabique de mader 0 , dobló inerme hasta el villoría. tre los vecinos. ¡ Por qué prendían 
dos barrotes y se escabulló hacia el U n practicante de botica mojó las a Simón? Aquel individuo tan alto 
campo libre. sienes del herido, joven y fbco, Le Y tan duro hab ía salvado al militar, 

registró con cuidado y advirtió que le había auxiliado, era un hombre 
no tenía importancia el gc,1 pe: una honrado que comió y pagó y que 
contusión encima de la ore :a dere- prestó un servicio muy notabl e a su 
cha. Simón sonrió, content;,, acep- aprehensor. 

Simón anduvo, anduvo muchú 
tiempo. Comió guayabas y otras 
frutas que descubrió en la se! va. Pe­
ro quiso algo mejor, y se internó en 
un caserío, Devoró un pedazo de 
queso, pan, dulce de naranja, bebió 
café v fumó un tabaco. E staba sa­
t isfecho, y sonreía sin acordarse de 
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tanda con fi losofía o con incons- Simón estaba estupefacto. No se 
ciencia los saludos gratulatorios de fijara en el traje del herido. Era 
los circunstantes por la buena abra un herido, nada más, y él le valió. 
reali zada. Ahora resultah.' que el hf·rido era 

Dos vecinos del poblado habían (Co,dnúa .en la pág.26) 

[ 
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Un modelo rlefi11i -

¡ t ivo para las no­
ches de ópera . . 
( Foto Pnrnmo,111/ . ) 

\ ! 

Un traje de tarde, admirable 
para asistir a thés y recepcio­

nes. 
(Foto Paramo11nt.) 

En esta página ofrecemos a nuestras lectoras 
tres lindos modelos de vestidos tales como se 
usarán el próximo verano, r/,, acuerdo con los 
dictados de los grandes costureros parisienses. 
Este, por ejemplo, es. un precioso traje de 
mañana muy propio para boulevardear por 

la calle de Obispo. 
(Foto Paramount.) 



L os 
uno 

El Vic,· Prnit!n,11· d,· la R rp,íhlica , 
Prcsirli-ntc del Sriwt!o, y otros fun­
cionarios )' f amiliar1·s del GFneral 
Carri llo, en la prnidc11cio del .<e-

pl'lio. 
( F o:o /{i/, o.) 

El arnu)n q11, · ( onducía los restos 
t!rl pntrÍrJla rlnnparcrirlo , s1·guirlri 
ti, ·/ p/1('/,/o, al posar por la p!ll'::.o 

!,·/11 de A lhenr . 
( F o /v Kiko.) 
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Mayor General FRA NCISCO CARRILLO, 
Veterano de nuestras Guerras de Independen­
cia, M iembro de la Asamblea Constituyente, 
Ex-Gobernador de L as Villas, Ex-Senador y 
Ex-Vicepresidente de la R epública, fallecido el 
viernes pasado, causando su muerte hondo sen-

timiento en toda la nación. 

El Presidente de la R epúbli­
ca y el Presiden/e del Senado, 
,-i~diendo gum·dia de honor, 
ante los restos dd General Ca-

n-illo. 
(Foto L ópez. y L ópez. .) 



La semana pasada tuvimos el gusto ae recibÍr en 
las oficinas de CARTEI,ES al Sr. Carlos La R osa 
Vicepresidente de la República. Fué su objeto el 
fJÍsitar al Sr. C .. W. Massaguer, para cambiar con 
él impresiones sobre la or ganiz.ación del primer 
Centenario de la Ciudad de Cárdenas. En esta 
f otografia hecha, después de visitar los talleres del 
Sindicato de Artes Gráficas, aparece el Sr. La R o­
sa, junto a nuestros compañeros R oig de Leuch­
unri11g, Q11ilez., Massaguer . (Osear y Conrado), 
y el Dr. Enrique Cruells, culto joven cardenense. 
El Vicef>residenle de la República obsequió luego 
co111111 lunch en el Country C lub al Sr. }fmsaguer, 

mistimdo entre otros los Sres. R oig y Cruells. 

U11 aspecto de la presidencia del acto de aper­
tura del Congreso A ulomovilista y de Tra'!s ­
portes por Carretera de Cuba, celebrado en 
el Automóvil Club de Cuba, los días 11 y 12. 

(Foto L ópez y L ópez.) 

M esa drl almuerzo celrbrado en honor 
de los man11fact11rrror de automóviles 
americanos, por la Cámara de Comer-

cio de Automóviles de Cuba. 
(Foto Kiko. ) 
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DOMINGO FJGA OLA CANEDA, ilustre biblió­
grafo e historiador, revolucionario y patriota, miembro 
de la A cfldemia de la Historia, fallecido la semana úl-

tima, en nurstra capital. 

Grupo de concurrentes al almuerzo 
o fruido por la Cámara de Comercio 
de Automóvil es de Cuba, en el Ve­
dado T ennis Club, a los miembro, 
de la comisión de manufactureros de 
auto1nóviles americanos, que nos vi-

sitaron para a,istir al congreso. 
(Foto Kiko.) 

\ 
· \ 
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Dos cartas a Roig de Leuc.hsenring 
Por JUAN MARINELLO VIDAURRETA, Secretario de la Sección de Legislación 

] 

Mi querido amigo: 
Cayó en mis manos ,tu interesante 

artículo pub licado en la revista Car~ 
teles el pasado jueves, en los momen­
tos en que terminaba de leer el úl­
timo libro de Ossorio y Gallardo, 
titulado e arlas a una muchacha, so­
bre temas de derecho civil. En este 
libro, escrito con la donosura a que 
nos tiene acostumbrados quien dió a 
luz El Alma de la Toga, se revuel-
ve el autor contra la condición su­
balterna de la mujer en la vida ci­
vil. Como lo haces tú, en el gene­
roso artículo, salvo que el simpático 
político espaIÍol propone soluciones 
que, por acomoda ticias, poseen las 
desdichadas virtudes de no con ten­
tar a nadie y de dejar el problema 
en pié. 

Viene el libro del abogado madri­
leño en buena hora, apesar de sus la­
mentables transacciones con una tra­
dición de injusticias. En buena ,ho­
ra, no porque exponga si tuac ion es 
desconocidas ni dilucide profundos 
problemas, sino porque divul ga y po­
pu"lariza verdades dolorosas que nadie 
debe ignora r, ni menos contemplar 
inactivo. E n buena coyuntura, ade­
más, en estos momentos en que se 
elabora una reforma integral de 
nuestro ordenamiento jurídico. 

Yo he sido-perdóname la inmo­
destia-de los que en ningún mo­
mento han restado su esfuerzo a las 
demandas femeni nas en el terreno 
kgal. Quizás porque muy temprano 
tuve conciencia del proceso que ha 
mantenido la injusticia. E spañoles 
de América, que quiere decir tanto 
como hijos de Castilla (sefiorío sin 
transigencias) y como descendientes 
de Almanzor (tiranía fuerte con el 
sexo débil) nos filtraron de muy 
atrás el derecho de Roma. Milagro 
ha sido-solo explicable por la im­
posición de ciertas leyes naturales­
que con tradiciones tan poco cari­
ciosas, haya quedado a nuestras mu­
jeres hueso sano. 

Mucho me temo que, aun reco­
nociendo I os terrib les precedentes, 
me a rguyas-tu, que has tenido la 
peregrina ocurrencia de dedicarte a 
la literatura de costumbres-que co­
noces más de un caso en que las mu­
jeres deciden plenamente de los hom­
bres y de sus cosas. No lo negaré 
y el hecho es tan cierto que el admi­
rado Ganivet lo tomó por regla ge­
neral cuando afirmó, que, al dejar 
la mujer en manos del hombre los 

'tributos de la autoridad, lo convir-

Civil de la Comisión Nacional Codificadora. 

tió en el verdadero esclavo, echando 
sobre sus hombros enormes respon­
sabilidades, consiguiendo vivir a su 
costa, manejarlo a su antojo en lo 
que le interesa y representar por afia­
didura el simpático papel de "vícti­
ma". No olvides que el talentoso 
granadino sacrificó casi siempre la 
verdad que tenía ante sus ojos, a la 
oportunidad de producir una para­
doja deslumbrante. Procedimiento 
que tiene aun en España eminentes 
seguidores. 

Es innegable que la opresión ex's­
te y que esa deliciosa situación ( deli­
ciosa para nosotros, claro está) ha 
venido produciendo un adormecí-

miento prQgresivo de las energías 
fem eninas. El amor y el matrimo­
nio ( aunque tu costumbrismo agre­
sivo no lo crea) han sido los más 
fuertes beleños. Recostada en un 

brazo musculoso y amado ¿ es lógi­
co que piense una mujer, en tutelas 
y gananciales, en potestad materna 
y en incapacidades económicas? Pe-

ro, la vida actual, es algo más-es 
mucho más-que un camino dorado 
de sol po• P\ que tra'lsi,urren dos 

amantes embelesados. Y cuando el 
brazo que debió se r dulce y leal arri­
mo, es garra artera, cmnienza para 

la mujer una larga senda de oscuri•• 

Sefior, Sefior; con cuanto afán te pido 
que mitigues mi pena! 
Señor, Señor, ¡cuánto llevo sufrido! 
i Es ésta mi condena? 

Salva mi corazón de la tortu ra 
que lo atormenta inexorablemente, 
tu le has dado, Señor esa ternura, 
para amar ciegamente ... 

Ve!1go hacia tí, Sefior porque me hiciste 
sensible como un lirio. 
Vengo hacia tí serenamente triste, 
a que me salves de mi cruel martirio. 
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dades. La senda que debe iluminar­
se urgentemente. 

Las necesidades de nuestro com­
plicado vivir y los frecuentes casm 
dolorosos, han despertado a las mu­
jeres del sopor secular. Pero han 
despertado pocas, a las cuales ha ca­
bido la labor heróica (algún día se­
rán reve renciadas como santas) de 
convencer, no a los hombres, porque 
estos siempre han estado convencidos 
de la injusticia, sino a las demás mu­
jeres, muy satisfechas, o muy incons­
cientes, en su condic ión de eternas 
tuteladas. 

La propaganda de esas almas es­
forzadas, debe ser persistente y pug­
.iaz. Cuantas veces he podido acer­
carme a ellas he intentado trasladar­
les estos dos convencimientos: que 
desean fí en mucho de la proclama­
ció~ lírica de sus fueros, porque lá 
afirmación de que la justicia se abre 
paso por si sola, no es una verdad, 
sino a medias, y que no olviden, que 
nadie se deja desposeer sin forcejéo 
de lo que lícita o torcidamente ha 
conquistado. 

La aspiración f eminista-¿por 
qué no llamarla femen : na ?-ha te­
nido entre nosotros una 1wble am­
plitud de actividades y propósitos, 
desde la peti<:ión del voto, hasta el 
estudio rajnucioso de dolorosas rea­
lidades sociales. Esa diversificación 
de actuaciones, ha constituido la más 
eficaz propaganda por el ennobleci­
miento de las que debían ser nues­
tras compaIÍeras, pero ha restado, sin 
duda al¡guna, eficiencia a la labor. 
Las energías todas debieron dirigirse 
a la equiparación política, ya que to­
do ·lo demás se produce como una 
consecuencia natural de ella. Con la 
igualdad en el orden político, cola­
bora ría la mujer en la reforma de 
las leyes y desaparecería, acto segu'­
do, el injustificado poderío civil del 
hombre, toda vez que no podría ser 
base de su propósito el decisivo "quia 
nominor horno." 

No hay ninguna mujer en la Sec­
ción de Legislación Civil de la Co­
misión Nacional Codificadora, pero 
los hombres que la constituyen han 
comenzado ya a derribar arraigados 
prejuicios. ¿Cómo lo han hecho? 
¿ Hasta dónde ha ido en la reforma 
el ilustre Bustamante, ponente del 
libro sobre Derechos Familiares? 
Esto debe ser motivo, por su impor­
tancia e interés, de una. segunda 
carta. 

Tuyo, 
luan MARINELLO 

1 



/✓ 

C11c11tn11 que Ulises se tapó los oídos con cera para no oir el canto de lr: s sirena s . P ero 11 osotros 
nos permitimos opinar que las sirenas que trataron de atraer al héroe gri, ·g o serían de mala calidad, 

p11es lo que son ésta,. ¡hubieran "acabao"! 

M a I t i n a ' 'T I V O L í ' ': V i g o r , N u t r i e i ó n . Be 11 e za 
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5 
I, señor moralista, entu­

fado, pulcro, puritano 
moralista, esas pobres 
mujeres a las que usted 
desprecia, aum¡ue de 

ellas se aproveche cuando le venga 
en ganas, a las que usted humilla 
sin piedad, tratándolas peor que es­
clavas, casi como animales irracio­
nales, negándoles no ya los derechos 
civiles, políticos y sociales, sino los 
derechos naturales, a las que usted 
persigue, acosa, acorrala y preten­
de aniquilar cual si fueran fieras; 
esas infelices y desvalidas criaturas, 
a las que la vida ha convertido en 
mercenarias del amor, son también 
seres humanos, poseen inteligencia, 
corazón y sentimientos, ríen y llo­
ran, an1an y sufren . . esas, tam• 
bién son mujeres. 

¿ No lo crée usted así? ¿ Es usted 
de tan cortos alcances o tan duro de 
alma que se figura que ellas por su 
gusto o por maldad innata han ele­
gido su carrera; que si muestran la 
sonrisa en los labios, es porque es­
tán alegres; que si se engalanan, pa-­
sean y van a fiestas, es porque son. 
f elices; que si le hacen creer a éste, 
al otro y al otro, que lo quieren, 
es porque son falsas e hipócritas; qut 
si prodigan y multiplican sus cari­
cias, es porque son perversas; que si 
ve11den su cuerpo, es porque. el inte­
rés y la avaricia las ha metalizado; 
que si llevan una vida vagabunda, 
errante y aventurera , es porque no 
tienen familia ni afectos? 

No, señor moralísta, esas mujeres, 
aunque usted no quiera creerlo, son 
hoy en día los seres humanos más 
desgraciados, dignos de lástima, de 
compasión y merecedores de socorro, 
piedad y ayuda, de todo el mundo. 

En cada una de esas mujeres exis­
te una tragedia íntima, callada, 
tristísima y desoladora. 

Y a es la miseria, el egoísmo o la 
explotación de unos padres, parien­
tes o marido, lo que las llevó, 
n iñas o adultas, a la fábrica, al 
taller, a la labranza, a la oficina, al 
estahlecimiento. Allí bregaron día 
tras día por ganar el mísero salario 
que semanal o mensualmente entre­
r:1h;:in ínteg ro para e1 Sostenimiento 
de la casa. Mientras, en la calle y 
en el propio trahajo, eran acosadas, 
va bruto lmente, ya con palabras en­
gaiiosas, pur los hombres. Un buen 
día, el amo, el jefe, el capataz, les 
planteó un dilema en el que _de un 
lado había una entrega y del otro 
una cesantía y hambre, mucha ham­
bre. Ellas se resistieron, lucharon ... 

al fin tuvieron que sucumbir. 

Tras la primer caída ya las demás 
forman naturalmente una r:tdena in­
terminable. 

Y a es un novio que en la eda<' 
de las ilusíones y los amores, las 
enamora, las seduce, las lleva lejos 
del h~ar, pero · después se cansa y 
las abandona. Los padres entonces 
las repudian y la sociedad las lleva 
fatalmente a su vida actual. 

Ya es la infeliz obrerita que des­
pués de haber estado trabajando du­
rante algunos aiios, de la maiiana a 
la noche, sin descanso ni recompen­
sa, sin halagos ni sasti facciones, ve en 
el propio solar donde vive o en la 
casa cercana o en la calle, a otra, a 
otras que abandonaron el trabajo o 
nunca fueron a él; y que viven re­
posada y ricamente, en su cuarto, 
en su casita o en su cha let; llevan 
joyas, van a teatros y diversiones, 
arrastran automóvil, y sin embargo 
tienen menos atractivos y encantos 
que ella. Inconscientemente compa­
ra. En su cerebro y. en su corazSn 
líbrase ruda batalla hasta que un día' 
un guapo mozo o un bien cons..r­
vado y amable anciano o una tenta­
dora· Celestina deja caer en sus oí­
dos falaces promesas. Vislumbra ella 
un futuro que hace más maravilloso 
el desastre de su presente, y . hacia 
aquel se lanza, hasta que tarde o 
Lemprano la realidacl la despierta 
brutalmente de su sueiio miliuna­
nochesco. 

Ya es la pobre niiia de padres mi­
sérrimos, alcohólicos, deg:eneraclos, 

que -desde que sus ojos se abren a la 
vida !lº ve sino vicio, corrupción­
que para ella no lo son porque no ha 
visto nunca otra cosa ni respirado 
otro ambiente. ¿ Cuándo cayó? ¿ Có­
mo vá a recordarlo si su vida no es 
sino una ·perpetua caída, un lóhre~o 
abismo? 

Ya es la ingenua niiia campesina o 
provinciana a la que sus padres o s,is 
familiares venden a un tratante de 
carne blanca o a la que éste ha arre­
batado de su hogar y su aldea ofre• 
ciéndole por.venir brillante, comodi­
dades y riquezas en la lejana capital 
o en otro país, distante y rico. Des­
pués . . 

Así, ¿ qué digo!, dolorosa, mucho 
más. dolorosamente cayeron y comen­
zaron su carrera esas pobres muje­
res a las que usted, señor moralista, 
ha marcado con el hierro candentt 
de su· desprecio y su repugnancia. 

Así cayeron, pero ¡cómo viven? 

No tengo que decírselo; usted lo 
sa.be demasiado, porque usted ha for­
mado y forma parte de su vida y de 
su desgracia. ¡ Verdad señor mora­
lista? 

Usted conoce-bien que lo cono­
ce-todo el cal vario, cruel, inhuma­
no, angustioso, desesperante; el vi­
vir sufriendo y muriendo; el re11un­
ciamiento const~nte de cuanto hay de 
sagrado, de noble, dl Lumano-; la ex­
plotación y el ,1busn; la injusticia, el 
desprecio y la ignominia, la tortura 
física y la tortura moral . la tra-

gormeold 
;;",,, ~A~~~tr~r 

de nuestros corazones: las alcobas desiertas 
recitan en si lencio la trágica elegía 
de los ensueños truncos y las venturas muertas. 

Ebrios del vino amargo de la melancolía, 
recordamos los goces pretéritos, alertas 
al clamor de los árboles: ruge la voz bravía 
del aquilón que injuria y abofetea las puertas. 

La lluvia hila y deshila su arrullo subitáneo; 
el cielo es como gráfica hipérbole de un cráneo 
que cubriera catástrofes de odios y_ de dudas. 

Tu corazón arritmian voces superticiosas, 
y de pronto me ciiies y en mi pecho te escudas: 
un galope <le trnenos estremece las cosas . 
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gedia que tienen por vida estas des• 
graciadas criaturas que usted abomi• 
na como si estuvieran atacadas de la 
peste, peor que a fieros cri'minales 
empedernidos o locos posesos de 
sanguinaria obsesión. 

Y ellas no son responsables de que 
la miopía intelectual de usted le im­
pida darse cuenta y comprender de 
que si en el género de vida que lle­
van esas infelices mercenarias. del 
amor, hay algún culpable, ese culpa­
ble es usted, soy yo, los verdaderos, 
umcos culpables somos todos los 
hombres: egoístas, duros, crueles, que 
necesitamos, para satisfacer nuestros 
deseos, pasiones, caprichos, maldades, 
tener hoy esclavas blancas, fáciles y 
,baratas, explotables y despreciadas, 
no distintas en detalle alguno, en el 
maltrato que le damos y la injusri• 
cia que para ellas tenemos, que los 
que tenían nuestros gloriosos bisabue­
los con sus esclavos negros. 

Lea, estudie, pregunte, entérese, 
seiior moralista, de lo que pasa fue­
ra de su aldea, de lo que sucede en 
el mundo, que el mundo existe aun­
que usted demuestre desconocerlo, y 
es algo más grande que lo que usted 
parece figurarse. Hay enormes y po­
pulosas ciudades, países civilizados, 
donde si no se ha podido extirpar ese 
cáncer social que padece :e humani­
dad, por lo menos se estudian sus 
causas y el remedio para evitarlo. 
contenerlo o mejorarlo. Donde !f 

tiende la mano piadosa y reparadon 
a esas pobres mu'jeres, se les propor­
ciona ayuda y bienestar y se las pone 
en condiciones de poder ahandonar 
su triste vida. Donde no se fas persi­
gue e11 forma inhumana, cpn el com­
pleto ol vicio de todos los derechos na­
turales, saltando por encima o piso­
teando las sagradas garan_tías indi, 
viduales que la Constitución reco­
noce, impone y manda respetar co­
mo a\go que está más alto que las le• 
yes y la propia Constitución. Don· 
de se trata de mejorar desde la cu• 
na la vida de la mujer, que-sea la 
que sea-es igual al hombre; donde 
se le proporciona .Ja manera de va­
lerse por sí misma dándole trabajo 
y bienestar, en lugar de expulsarla 
J e! país o echarla de los puestos y 
empleos que ocupa . . 

Sí, señor moralista, además de su 
ald¡a, hay países civilizados, donde 
existen hombres, muy distintos a us­
ted, y no tan microcéfalos ni duros 
de corazón como usted, donde se 
tiene compasión, justicia, caridad y 
respeto para esas pohres, desgracia­
cias,' tristes mercenarias del amor que, 
aunque usted no lo crea, seííor mo­

· ralista, tamhi .Sn son mujeres! 



~'HARLES HOFF de No-
el maravilloso saltad u~ . 

ruega, salto 
de garrocha . que Y~ com­
l 3-6-¼, aqu, se le_ ve a U 
"'a1]ado de las señoritas LA -
r e INGER BRY AN, 
RA . ·· delmm,s-
gracio1ísimas _hi¡~iss Laura 
tro de su pais. l 
está muy interesada por a~~ 
triunfos de su notahle p 

sano. 

4 BUD HOUSER, cam~d e 
¿ · de los Estado~ Um os 

uc? é capturando un nue-
aqw se le vl l nzar el disco cien~ 
vo lauro, a a t o "'ies seis 

uarenta y -cua r , . l 
to e l relay-carmva 
pulgada,, en;, Angeles•Coli­
celebrado en os d fama 

25 O atletas e . 
:::dial compitieron en los du­

tintos e~entos. 

y GREB de Pitt,bu~gh y 1 sensacional Aquí aparecen HARR on lo, protagon,sta, de la , mano, 
WERS de Atlanta, que fue;,, corona mundial y paso a f 
pelea en que el prime__rdo fer 1P {:s apuestas estaban 5 a 1 a avor, 
di:l modesto boxeador e lsurd. r de Pittsburgh. 

del pe ea o 

hase-ball wn los "P#­Estos jugadore~de . ns del mundo que 
chers" de los .e ampio l manager Me 
hicieron posible qu.e b e g ,, conquista-

E d l "Pitts ur , 
KECHNI . e .. ad eneldeportemas 
ra la champ10nah1l1d l mundo: el base 

uehay en e . . 
interesante q _ . ,, piensa repetir este 
ball. El "P,tt,burg • derecho a 

- creo tzenen 
at1o su ha~:Óraw, el mago del basc-
ello, pues . f ndo su novena. hall esta re orma -

. Hayes, fueron h~ce 11 J A Fletcher y J,m ~ de lo, ág,/es d ba eros, • · T y en -ve,., 
Estos o, _ca zar en Beaumont,_ exa, dos bello, ejempla-

::~:~::~:;: ;::saban c:za";u:ºfe:
1
~:;:7e;::,• pasar 1111 mal rato. res de temibles leopar os 

ALBERT S. D t" d~l cual es cam­
el útulo _de "c_r;;;:i~tere,ante torneo w 
piJon nacional. l Estados Um­
celebra anualmente en os mana. . 

dos 'Y dura una se 

NNY está defendiendo 

d U nderwood) ( Fotos Underwood an 



'-------------- ---------------------------~_JM om cntos en que el Grncral Dcboncy condccoraha 
en París, al Cabo SELLI ER, el h ombre que dió el 
111cm ornblc toq11c de "cese el fuego", en la m,aiiana 
del 11 de N oviembre de 1918, día del Armisticio. La 

El PR!NCIPE DE GALES, rodeado de los grumetes de su yacl,t, asis1ie11do " los prepara­
tivos de una excursiún marítima. 

histórica corneta cuelga, hoy en los I nválidos, 110 lejo1 
de la tumba de Napoleón. 

os lr~v,csos 'Jabies c~tifornianos nos demuestran aqut que podría,. 
muy bwn 11avc.tm· dentro de las manos descomunales de un elefant e. 

(Fotos U11derwood) 

Vl'stido pintoresco que se vió en los f estejos celebrados hace poco en Brujas, 
en los cuah:i se rem em oraron, en cabalgatas y desfiles históricos, los pasados 

esplendores de la vetusta ciudad. 



y /T R00SEVELT, acompa,iados e ms 
fia bordo del Berengaria, al regresar a los E s­
fcs p,il.i: uno tcmPorada de cacería en las laderas 

del Himalaya. 

Billy Sirruan, 11,110 de tos ;niis du/111. 

guidos "temporadistas" de Palm 
Beach, disponiéndose a jugar 1111 

partido de croquet para dem ostrar 

"" habilidades. 

CONST ANCE T A L MA D­
GE, la famosa estrella, y stt ma­
rido, A L ASTAIR W ILLIAM 
MAC/ N TO SH , noble escocés, 
después de la ceremonia en que 
ambos juraron "amarse eter­
namente", y que se celebró re-

cientemente en Inglaterra. 

A.qui tenéis a AN!TA LOOS, la conocida escritora, 
os/ c11/ando u11 Ja1JlrÍJtico vestido de seda impresa, c11 el 
cual aparece, a guisa de m 1Jti,.,;o dl'rornti .. ,:o, una reproduc­
ción drl plano de París, con !&das sus calles y monumentos. 

-_-_-_---♦c.-=--=--=--



.g .~ 
)-- ♦ 

J·. Jt.\ 
' 

í ..,. 

Equipo de foot-hall del CEi'>ITRO GALLEGO que re­
f orzado ~0 11 parte de las /111estcs_ del "Gi l. LICI A" de 
JV. Y., logró una apretada v ictoria sob,_·e .el f?~·nudablc 
rquipo ªFort1111ista". Este juego se dut111,g-u.10 _por se~ 
cxcc fivnme11le "rough" ambas partes. El ·remltado fue 

de 1 por O. 

E quipo del FORTUNA SPORT CLUB q:;e en cl,~11-

rlfo1tro ccfrbrado t'II contra del gran fqwpo Gallego el 
pnsado dom111go, 110 pudo obtener la victoria debido a _-una 
111a/11 i11tcrprctació11 de Enrique, toda vez que él al otr el 
. ri/batn a i·yó pnrali=.nda la jugada y permit ió a los gnlai,·ri¡ 

anolt1r el único "goal" de dich o juego. 

e 
1 
Q 

,f¡, 
' 

•• 

orlivci. 
.~ et L o, jóvenes que forman el equipo J UVEN­

TUD ASTUR I ANA, el pasado domingo oh­
tuvieron 1ma victoria fácil sobre las huestes 
del " Vigo". Cuatro por uno fué el resultado 

"' "' 
Ji_ ¿¡._ .i de dicho encuentro. 

E quipo de basket-batl de LOS ESCO L A PIOS que 
han resultado los campeones nacionales intcrcolegiales de Cuba, al derro­
tar 3 por 1 en. la serie de cinco juegos concertada con los Escolapios. E11 ~-------­
esta foto aparece con la bola en la mano el gran Carlés que fué cincuenta 
por ciento de la victoria Cardencnse y también vemos al padre Alberto 
entusiasta mantenedor de los "sports" en ese centro docente. Nuestra fe-

licitación sincera al Capitán Portcll- Vilá por su magnífica acltfación. 

Estos muchachos for­
man el equipo de bas­
ket-ball que defienden 

1------ ----------------------J.~ los colores de los Es­
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colapios de la Habana 
q 11 c. rcwltaron l o s 
CAMPEONES PRO 
V! NC! ALES HABA 
NEROS, pero q11e su­
cumbieron a man-01 de 
los magníficos players 
" cangrejeros" que es­
ta vez demostraron 

Mr. )JOÚtMAN, Presidente del H avana Amcr·Íca,~ Joc­
key Club que durante /a actual temporada de carrera1, ha 
sabido captarse las simpatias de todos los turfmen cubanos, 
y que gracias a sus buenos oficios , es ya casi un. hecho que 
cristalice la temporada de verano, la cual, deherá dar co 

mienzo el prim er dom ingo de Mayo . 



Equip_~ · que representó a la F acuitad de 
DERE,CHO que quedó en último lugar, 

awmulando solo 27 puntos. 

ESNARD, qtte terminó segundo en la 
ca"era de 100 metros y GOTI ganador 
de la carrera de 1500. Ambos atletas 
pertenecen al equipo de los MEDICOS . 

FUENTEFRI A, excelen­
te corredor que ganó los 
100 y 200 metros con obs­
táculos y el triple salto en 
el field-day "junior". En­
tre los "seniors" se . distin­
guió también, gandndo los 
200 metros con obstáculos 

CAMPUZANO, CHOMAT y 
BARRIENTOS que tanto se distinguieron el pasado 
sábado en las competencias atléticas Universitaria. 
Con dos atletas como Cappy Campuzano y Pepe Ba-

rrientos, puede estar tranquilo cualquier equipo. 

.....------------------,--.3"11'---L--~._ ____ .., RIO el excelente corre-

.. 
SARASA ganador del tiro del disco y del martillo en tas com­
petencias "j1miors". A su lado vemos a MONTERO, gana­
dor del salto largo. Estos dos atletas pertenecen al equipo de 

los ABOGADOS. 

Team de track de MEDICINA que resultó vencedor en el "field­
daf" JUNIOR. L os futuros médicos han demostrado tener cali-

. bre para ser los futuros "cocos" mtiversitarios. 
21 

dor del equipo de M edi­
cina que en la carrera de 
800 m etros rompió su 
propio record, al cubrir 
los 800 en dos minuto, 

cincuenta y 1tno-mteve 
segundos. 

FERNANDf,Z ganador de la carrera de 
3,000 m etros en el "field-day" junior. Su 
compañero Goti fué el vencedor en los 
3,000 en las competencias "seniors'' . Am-

bos pertenecen a MEDICINA . 



.ftfus1c¿:z_ 
, de · 

22 





. . .. ... 
. . . 

• • • • t 

' . . 

·' .. -

r • . . . ... 
' .. 

en un "Baile Cursi" 
PUES S l, CHICA 

A ULTIMA HORA 
I 

ME DE.SAN I ME Y 
V/NE DE SALA 

PU~~TA, QUÉ 
GRACIOSA ESTÁS/ " 

MUY EN 
CARACTER 

Jfr J JA ! JAÍ 



Parta que le escribió esta ma­
... pues la conseguí en su. secan­
.. Is un acto indigno de un secre­
n confidencial, pero ¿qué otra 
• podía yo hacer? 

Holmes echó una mirada al pa­
,-1 9IC Mr. Bennett le tendía, y se 
le guardó en el bolsillo. 

-Doral Nombre curioso; debe 
.. IC1' eslavo. De todos modos, es 
• eslabón importante en nuestra ca­
ma de datos. Esta misma tarde sa­
W tp1ien es y en que se ocupa. 

A nuestra vuelta a la hostería, 
'-le cuyas ventanas, dicho sea de 
,-. ,e distinguía perfectamente la 
ca del profesor, Holmes se detuvo 
• las oficinas de correos y telégra­
fa, y puso un telegrama; la res­
pinu nos llegó al atardecer. 

Mi ilustre amigo vino en segu ida 
1 anttírmcla. Decía así: 

"fft visitado calle Comercio. 
y-., Dorak. Persona afable. Nacio­
lllida bohemia. Edad madura. Po­
• estahlecimicnto mixto." Y fir­
mlla "M,rcer". 

-Merm, explicó Holmes, es mi· 
llffllt general para la parte rutin3-
ria dcl oficio. Era de suma impor­
lllleia saber algo acerca del indivi­
_, con quien tan misteriosamente 
• anea nuestro profesor. 

Puaio que es bohemio, su natio­
lllidad nos relaciona con la visita 
• Pmsbury a Praga. 

-Gracias a Dios que algo se re­
laciona con algo!, le dije yo. H asta 
uon l tamos frente a una serie de 
iicida:ies inexplicables que, al pa-

lqrlma, Tennis, 
pmnasia en general, o 
el trabajo material, peo, 
ducen rozaduras,escona, 
dones, ampollas e irri, 
raciones sumamente 
molestas, pero que in, 
mediatamente ceden 
con el uso del polvo 

ltoRA K.oNJA · 
Inmejorable para sal-

¡,ullidos, eaema y de­
más infecciones cutá, 
neas. En droguerías y 
farmacias. 

The Mtnnm Company 
Ncwuk, N. J., U. S.A, 

r ecer, nada tienen que ver los unos 
con los otros; por ejemplo: ¿qué re­
lación . puede existir entre un perro 
enfurecido y un viaje a Bohemia? 
¿ Y entre cualquiera de estas dos co­
sas y un hombre andando en cucli­
llas por un corredor, a media noche! 

En cuanto a las fechas, que tanto 
le interesan a usted, son para mí la 
mayor de · todas las misti fi caciones. 

Holmes se sonr ió y se frotó las 
manos con aire de evidente compla­
cencia. 

Esta conversación ocurría en el 
salón de la vieja hostería en que nos 
hospedábamos, y frente a una mesa 
a la que alegraba una botella del fa­
moso vino del que hablara Holmes 
con tanto entusiasmo. 

-Examinemos primero las fe­
chas, prosiguió éste, juntando los de­
dos por las puntas, como si fuese un 
profesor dirigiéndose a sus 'discí­
pulos. 

El diario de ese buen muchacho 
nos dice que el d0s de julio tuvo lu­
gar la primera de esas extrañas cri­
sis de anormalidad que viene pade­
ciendo el profesor, y desde en tonces 
parece que se vi enen sucediendo cor, 
r egularidad cada nueve días, con só­
lo una excepción en lo que me es 
dable recordar. De suerte que Is 
última sucedida el viernes tres de 
septiembre, cae también dentro de­
la serie, como así mismo la del vein­
te y seis de agosto, que la precedió 
Todas las apariencias tienden a de­
mostrar que no es mera coincidencia 

(Continúa en la táK-2 f 
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Para el hombre cuyo traba¡o es 
duro, cuya labor requiere el uso y 
abu~o de su mus<:_ulatura, Jiempre 
e;cpuesto a las lluvias y humedad, el 

LINIMENTO 

DE SLOAN 
es indispensable. Alivia dolores externo!I 
de todas dases con sorprendente rapidez. 
Aplid.ndose despue& de una mojada 
puede evitar funestas consecuencias. 

MATA DOLORES 
de 

Cintura, Pecho y Es-­
pald11; Golpes, C•­
l11n1bru, C.tarros: 
Ronquera, Clltlce , 
R~umalismo, cte. 
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Usar la media de seda 

VAN RAAL TE constituye un 

rasgo de distinción del que no 

puede prescindir una 

daderamente elegante. 

mujer ver-

PI DALAS EN su TIENDA 



Donde el Stacomb deja 
el cabello, allí se queda 

Tanto mujeres como hombres han deseado siempre 

algún medio práctico e 'inofensivo de mantener su ca• 

bello, durante todo el día, terso, brillante y bien arre• 

glado. Hasta el presente, de los específicos ofrecidos, 

unos han sido perjudiciales; otros ineficaces. Al fin el 

problema ha sido resuelto: con el ST ACOMB, se 

domina el cabello más terco y refractario. 

Aun después de lavarse la cabeza, cuando el ca­

bello se muestra más reacio, una ligera frotación con 

Stacomb lo pone en condiciones de adoptar sumisa­

mente el estilo de peinado que usted desee. 

El pericráneo reseco, tan común hoy día, recobra 

sus aceites naturales bajo la acción del Stacomb. Para 

las damas, el Stacomb es una verdadera bendición 

del cielo: i No más pelos desparramados por la cabeza 1 

¡ No más cabello enmarañado y mustio 1 

Stacomb puede obtenerse en forma de crema o 

líquido, en todas las farmacias y droguerías. Cómprelo 

y pruébelo. Su veredicto será igual al de millares deo 
hombres y mujeres que lo usan constantemente. 

CONSlRVA PEINADO EL CABELLO 

r;;:-ndardkh:;:i:. ¡:;-- - - - - - -- - - --

Muestra 
Gratis 

: 123 West 18th Street, New York, E. U. A 

1 Envfenme Gratis una muestra de S111co!nb. 
1 Nombre ________________ _ 

: Dirección-----------------­
! Ciudad y Par, --~------------26 
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un guardia de los destinados para 
perseguirle, y que el guardia le ahe­
rrojalia. ¿Qué hacer? Simón, con 
una idea relámpago, pensó meterse 
violentamente bajo el caballo, le­
vantar con la espalda al animal , co­
mo hiciera otras veces por apuesta, 
y echar a tierra al guardia; y huir. 
Pero le vino al espíritu un ·senti­
niento de piedad: podía lastimar de 
nuevo a su protegido. L3s almas 
delicadas aman a los que reciben su 
favor. Es una caracte rístic~ tierní­
sima de los corazones grandes. Si­
món desistió de su ránido y audaz 
proyecto, tan fácil ·para su corpa­
chón. Bajó los brazos a lo la rgo de 
su silueta de gigante y sonr:é. Le­
vantó la vista serena, de buey man­
so, a los ojos de su capturador, y 
murmuró: 

-Llévame. 
Los vecinos se apartaren, para 

que el agente no comprendiese que 
le maldecían con los ánimvs exal­
tados de indignación y acor,gojados 
por longanimidad. 

El soldado puso las esposas f é­
rreas a su presa y· le hizo caminar 
ante el hocico del potro. Los del 
poblacho vieron desaparecer en la 
lejanía, al fondo de la llanura ver­
de y soleada, las figuras lamenta-

Como crece un 
Muchacho fuerte 

Este pequefio 5uyo sin desarollo­
hága lo fuerte, vigoroso y rQbusto­
dándolc dnrante JO dias las pastillas 
McCOY de aceite de hígado de ba­
calao. Es la nueva forma de tomar 
éste horrible aceite de sabor tan malo. 

Ud . se sorprenderá d e los resulta­
dos tan rápidos 
cspecialm .~ ntc s i 
su nii10 es raquí­
tico ó tie ne ten­
dencias a ell o. Su 
médico le dirá que 
no hay nada me­
jor en el mundo 
p a r a raqui tismo 
q11e el 2ceite de 
hígado de bacalao. 
Pero- los niños se 
resisten en tomar­
lo y con razón 
porque a hora ya 
no se toma este 
aceite sino en pas­
tillas-qu~ con su 
capa rosada de 
azuca r son tan 
agradable,;; como 
chupar caramelos . 

Asi que -Madre 
-está en Ud. de 
que su chiquillo 

s in dcsarollo, enferm izo y atrasado 
pueda jugar y brincar hoy como los 
otros ch icos y que crezca a ser el 
hombre fu er te de mañana. 

Y recuerd e que si Ud. 110 está en­
cantada con los resu ltados despues ele 
los 30 dias, su boticario le devolverá 
su dinero. Cómprclas bajo esta co11-
diciones- pero esté segu ra- muy se­
gura- de obtener la s pa sti lla s M cCO Y 
las originales y genuinas. El frasco 
contiene 75 pastillas. 

M'COY se pronuncia MACO Y 

( Continuación de la -pá1;. 10) 

bl es. Y se recogieron parn comen­
tar con fiereza la ingratitud del 
guardia. Y el guard ia sólo quería 
cumplir la orden recibida, ,in alen­
tar más an helo que concretarse a su 
deber. Pero no era malo. Hay 
guardias así ... 

Simón oyó un gemido y volvió 
el rostro. El soldado palidccía mu­
cho y cerró los párpados amcratados. 
Vaciló sobre la montura y rodó por 
el flanco del caballo. Simón corrió, 
puso los brazos extendidos y sobre 
ellos, como sobre dos rollos de goma 
dura, se desplomó el cuerpo rendido. 
Simón le depositó en el suelo. 
No sabía nada . Reflexionf. Pasó 
las manos atadas por la crest1 de un 
tocón. Fijó la cadena en el tronco 
de granadillo y tiró con energía. La 
esposa se rompió, quebrándose un es­
labón y separándose las anillas, que 
colgaron en las muñecas d~ Simón 
brillando como dos pulseras de pla­
ta. Simón, como la primera vez, al­
zó en sus brazos de jayán el inerte 
bulto humano, y, como si c,1ndu jera 
un nifio, le llevó, andando, andando, 
infatigable, solemne en ~1. divina 
humildad, hasta el cuartel . . 

El caballo le sigUio, pastando 
l ento mientras iba· camino de su 
cuadra ... 

Método Rápido 
para Suprimir 

las Arrugas 
(De Ln Gula de Belle:.::n) 

;SI la mujer moderna sólo s upiese 
que n o es dificil co nservar el con­
torno juvenil y la t e rsura atercio­
pelada de la t ez! Toda mujer de­
testa. la idea de una tez arrugada y 
flá c ida, y casi todas han experimen­
tado con a lguna clase de r emedio de 
patente, co n e l deseo de suprimir 
dicho estado o de impedirlo. 

En realidad, e l r emedio más eficaz 
que existe e n el mundo es uno que 
puede hacen:e en casa, en muy poco 
tiempo. Tómese una onza (28 gra­
:nos) de Saxolite pulve r izado puro y 
disuélvase en un cuarto de litro de 
'bay rtim, ingredientes que pueden 
cons€'gu irse en cualquier droguerfa. 
Aplfquese esta solución r efrescante 
a la cara. todos los dfas. Los r esul ­
tados son sorprend e ntes e instan­
táneos. Se nota una m ejo rfa indu­
(l a.bl e, aún después de la primera 
nplicacló n. Las arrugas so n m e nos 
manifiestas y la t ez da una sensa­
ción de firm eza y comodidad que es 
lle lo m:ls d e licioso. 

LOS COLCHONES 

"SI MMONS" 
están construidos para proporcio­

nar un sueño reparador y profundo. 

THE SIMM ONS COJ\1PANY 

CUBA DIVISION 

Montoro y Bruzón 

Reparto Ens;.incht.: J t.: la Habana 
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prov1s1onal, continuo m1 amigo, oe secretano logro Sa11r sigilosamente ~ ~ 
que, cada nueve días, el- profesor in- de la casa del profesor y v,no a ~ ~ • 
gicrc alguna droga fuerte que po- traernos nuevos ,nformes. ~ ~ 
sce un efecto intensamente excitan- Como había pensa_do . Holmes, al ~ ~ 
te, aunque pasajero. Su naturaleza, muchacho no le hab,a ido del todo ~ \E~~~~ ~ 
violenta de por sí, se exacer- bien. Sin acusarle expresamente de ~ ~ 
ba con ello. . Supongamos también ser. el responsable de nuestra presen- ~ ~ 
que aprendió a tomar esta _droga cia en su casa, el profesor lo había ~ ~ 
cuando su viaje a Praga, y que aho- traiádo con rudeza y era evidente ~ C:::::'::==:::;; ~ 
ra se la suministra un bohemio que que estaba resentido con su pobre au- ~ ~ 
vive en Londres. ¡No le parece to- xiliar. ~ ~ 
do esto muy bien traído, Watson? Aquella manana, el anciano había, ~ ~ 

-Pero, ¡y el perro? ¡La ca~a no obstante, recuperado el dominio ~ ~ 
en la ventana?_ ¡ET pas_eo en cudi- sobre sí mismo y pronunciado su ~ -~ 
llas por el pasillo? ¡ Donde me de- conferencia de modo brillantísimo a ~ ~ 
ja usted todo eso? la hora acostumbrada. ~ . _ ~ 

-Poco a poco, mi amigo, que no 
he hecho más que come'1zar. Hasta 
el martes no espero que- vuelva a 
ocu rri r nada nuevo. Mientras tan-

-Fuera de sus extraños accesos ~\.~ ,~ 
de cólera o de excentricismo, nos di- ~~ ~\."\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.\.~ 

to nos mantendremos en contacto 
con nuestro amigo Bennett, y goza­
remos de los encan tos de esta rústi­
ca población. 

Preveer 
Para no Remediar 

Muchas infecciones cu, . 
táneas que aparentemen, /o 
te no sons!nO salpullidos . 
o eczema, deben de a~en­
derse inmediatam·ente 
para evitar cor,.íplica, 
dones <!es~<rr:.dables. El 
polvo Kora Konia presta 
alivio inmediato. 
También recomendable 

para ayudar a la cicatri, 
zación de ampollas, esco, 
riaciones, heridas, úlce-
ras, etc. .. 

KouK.oNJA 
The Menn~n Company 
Newark, N. J., U. S. A. 

~ . 

jo Bennett, tiene ahora mayor ener• 
gía y vitalidad que nunca, y jamás 
su mentalidad ha sido más poderosa 
y clara; pero, a pesar de todo eso, 
no es él, no es el hombre que noso­
tros conocíamos y amábamos. 

-Creo · que no tendrán ustedes 

B L E z 
EL FOTOGRAFO DEL 
MUNDO ELEGANTE. 

ESTUDIO PP--IV ADO 

EXCLUSIVAMENTE 
RETRATOS ARTISTICOS 

Indispensable solicitar con anti­

cipación su turno. 

NEPTUNO 38. TeL A-5508 

Señora: Conserve su 
Juventud y Lozanía 

Es un hecho comprobado que las mu­
jeres envejecen mucho más temprano 
4ue los hombres. Esto da lugar a 
mucha infelicidad; con perdón sea 
dicho, a veces hasta a descalabros en 
la vida doméstica. 

Generalmente la culpa es de la 
mujer. Es una tendencia natural de 
la mujer casada el desc,<idarse de su 
salud. La idea moderna es muy al 
contrario de esto; es de que toda 
mujer tiene el debe,· de conservar su 
juventud y lozanía por el más largo 
tiempo posible. Se lo debe a su esposo, 

a sus hijos, a si misma, a la sociedad. 
Señora, tome H ierro Nuxado por 

una temporada cada vez que sienta 
disminuir sus fuerzas, su atractivo, 
los buenos colores de la salud. Hierro 
Nuxado le traerá nueva vida al orga­
nismo entero. Enriquece la sangre, 
tonifica los nervios, restaura vigor y 
vivacidad. En los Estados Unidos 
donde hoy re ina suprema la mujer 
Hierro Nuxado es el reconstituyente 
favorito de millares de señoras. Pón­
galo a prueba. Todas las buenas 
farmacias lo venden. 
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El tiempo; 
nuestro ocaso 

El monótono y constante caer 
de las inflexibles arenillas del re-
loj que marcan, paso a paso, pero 
inexorablemente el transcurso 
del tiempo, del tiempo que pasa 
parajamás volver. Segundo~que 
se convierten en horas, días en 
años, y el hilo de nuestra existen­
cia que constantemente se acorta. 

La fuente de la juventud sigue 
siendo un problema insoluble, el 
injerto de glándulas hasta hoy no 
parece tener otro 1111 que el de 
aligerar el bolsillo. a los Cresos 
del dollar. 

Mas no por tener que confor­
marnos con las leyes inflexibles 
de la naturaleza, dejamos de 
tener a nuestro alcance medios 
para mejorar nuestro físico, para 
prolongar la apariencia de nues­
tros mejores años, de nuestra 
querida juventud. 

Un hombre sin afeitar o mal 
afeitado envejece varios años. La 
afeitada diaria tonifica, y sirve 
de estimulante al sistema además 
de ser prueba de energía, lim­
pieza, virilidad. La afeitada 
diaria es solo posible . con una 
preparación científica, la Crema 
Mennen de Afeitar, que permite 
afeitarse hasta dos veces al día. 
Original y única en su género. 
Carece de los cáusticos en estado 
libre de los j abones ordinarios que 
irritan la piel.Además de producir 
la afeitada ideal, es altamente fa­
vorable al cutis, ÚJ/ .-l'TN 
limpiándolo de bar- JJ.,OJ!!.!::!::, 
ros y espinillas. ~ · 

C:R~MI:\ M~NN~N 
PI\Ri' "-F~I.TAR 
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Si los .dientes pudier~n hablar, dirf.an_-

Use Crema Dental _Colgate 
Que destruye las causas de las caries 

La experiencia enseña que la prevención 
es el me¡or medio de hacer frente a po­
sibles caries en la dentadura. 

Crema Dental Colgale, es dentífrico · 
preventivo. Proteje la dentadura, destru­
yendo las partículas de · alim~ntós que 
quedan entre las pieza~ y que al descom­
ponerse causan las caries, . porque atacan 
el esmalte. 

Colgote & Co. 
E,tablecidos en 1806 

Starks Iitcor porated 
Arsenal 2 y 4 - Haban.a 

SISTEMA DE CERCAS 

''PEERLE:SS'' 

lNDUSTRIA NACIONAL 

VALLEJO STEEL WDRKS. 
AVE. pE MEXICO (CRlSTINA) 58. 

Teléfono A-9382 Apartado 1917 
HABANA - CUBA 

ANTILLA 
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nada que temer, por lo menos hasta 
dentro de una semana; y, como yo 
tengo mucho que hacer, y el Dr. 
Watson ti ene que atender a su clien­
tela, es mejor que nos vayamos a 
Londres, con viniendo en reunirnos 
aquí, a esta misma hora, el martes 
que viene, y, mucho me equivoco si 
para entonces no puedo explicarle 
plausiblemente el origen de sus dis­
gustos, si que no puedo ponerles tér­
mino. Mientras tanto, ténganos us­
ted al corriente de todo 

Durante los días subsiguientes, 
nada supe de mi amigo, hasta que, 
el lunes en la tarde, recibí un bi­
llete en el que me rogaba me le reu­
niera al día siguiente en la estación. 

Cuando nos encontramos, me con­
tó, que en efecto, como él lo previe­
ra, la paz había reinado en casa del 
profesor y la conducta de éste había 
sido perfectamente normal. 

Esto mismo nos reiteró Mr. Ben­
nett en la visita que nos hizo aque­
lla misma noche, en nuestras habi­
taciones de la hostería ''Los Ala­
mas", donde, como de costumbre, 
parábamos. 

-Ha recibido varias cartas de 
Londres en estos días, cada una de 
ellas con la cruz bajo el sello, que, 
como ustedes saben, es la señal que 
me impide abrirlas. También reci­
bió, hoy mismo, un paquete de la 
misma procedencia. Por lo demás, 
su conducta ha sido intachable. 

--Con eso me basta, dijo He!­
, mes con una sonrisa. Y ahora, Sr. 
· Bennett, me parece que hemos atado 
bastantes cabos y que esta . noche po­

. dremos sacar alguna conclusión, si 
es que mis calculas resultan correc­
tos. Con tal motivo, es necesario 

observar de cerca al profesor duraa· 
te el día de hoy, por lo que creo se• 
ría conveniente que usted no dur• 
miera esta noche, para constituirse 
en espía. Si oye al profesor pasar 
ante la puerta de su habitación, no 
lo interrumpa como la vez pasada; 
pero sígalo, con el mayor sigilo que 
le sea posible. El Dr. Watson y yo 
andaremos por los alrededores de la 
casa. Ah, dígame antes d~ gye ~e Ul' 

olvide, ¿ dónde guarda Pressbury la 
llave de su famosa ca jita.? 

- El prc.fesor la lleva siempre en 
la leontina de su reloj. 

-Bueno, de todos modos, supon­
go que la cerradura no será resis­
tente. Creo que por ahí debemos 
dirigir parte de nuestras investiga­
ciones. 

-Haré lo que usted me indique, 
Mr. Holmes, estoy resuelto a todo. 

-Bueno, ya hablaremos de eso 
mañana. Por ahora, si mi ciclo de 
los nueve días no resulta cosa fan­
tástica, esta noche el profesor ten­
drá un nuevo acceso, contestó Hol­
mes. Los hechos comprobados de 
que estos .extraños síntomas comen• 
zaron después de su viaje a Praga, 
de que él sostiene una corresponden­
cia secreta con cierto comerciante 
bohemio residente en Londres, que 
es de presumirse representa a alguien 
de Praga; y, finalmente, que hoy 
mismo recibió un paquete de ese in­
dividuo, todos estos datos, digo, 
apuntan en la misma dirección. 

Lo que el profesor toma, y por 
qué lo toma, está todavía fuera de 
nuestro ;lean ce; pero que ello pro• 
cede, de un modo ·• otro, de Praga, 
es suficientemente evidente. 

Pressbury ingiere lo que sea, s1-

¡MADRE!-ll Cas toria de Fletcher ~s e~rec1almentl! prepa­
rada para be:b¿s y niiloS de cu:,lqui~ra edad en casos lit" 

ESTRE~IMIENTO - FLATULENCIA - COLICOS VENTOSOS 

Y DIARREA -◄:'.r~ 
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F.i.unn:1Mdie ütilpuututrdi• 
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Tonifica e l t'Stóma - ~~-~ 
go, regulariza los in- &:-"' ~~ 
testinos , ayud:1 ;t l:l .q .~- --. ~ 
asimil:1ción y, ~l •- -.i ~ 

SIN CONTENER \ ~ 
NARCOTICOS, 

aquieta. al niño y le 
propordon:t un ~ue­
Ji o n:llurJI. 

Reromt"n<l :td a r nr 
los mJ.-liros. 

Para ~vi ­
t:n imita­
cionc>s, fí ­
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gu,endo prescripciones defin idas que 
establece el sistema de los nueve 
Jías, que fué lo primero que me lla­
mó la atención ; pero los síntomas 
son en extremo raros. ¿ Han obser­
vado ustedes hs nudillos de sus 
manos? 

Me ví obligado a con testar que 
no había hecho semejante observa­
ción. 

-Pues son callosos, casi córneos, 
como jamás los había visto yo en 
hombre alguno. Fíjese siempre en 
las manos antes que en nada, Wat­
son; después en los puños, las rodi­
lleras y los za.patos; pero siempre, 
primero en las manos. 

bía una luna espléndida. -Nos apos­
tamos junto a la verja del jardín. 
Esperamos. Holmes parecía ace­
.char crin todos sus sentidos. 

De pronto la expresión del rostro 
de mi amigo cambió, y haciéndome 
tina seña dijo en voz baja: 

-Mire, mire, W atson . Allá sa­
le de su casa nuestro hombre .· Aho­
ra podremos observar lo que hace. 

La puerta del hall de Pressbury 
se abrió, y a la luz de la luna pudi­
mos ver su elevada figura, destacán­
dose contra la pared. 

LAS partículas de alimentos 
que se quedan en las hen­

diduras de los dientes se fermentan y co­
rroen el esmalte. Para evitar esto, use el Pro­

phy-lac-tic que es el cepillo que asea esas junturas. 

Las superficies curvas del cepillo Pro-phy-lac-tic se 
amoldan a la boca. El corte de sierra cónica de sus 
cerdas penetra a los intersticios de la dentadura. La 

Eran nudillos muy curiosos, le 
digo, y que sólo pueden explicarse 
por el extraño modo de andar que 
en él observó Mr . 

Vestía bata de casa, y el poco 
tiempo que permaneció inmóvil, en 
pié junto a la puerta, pude observar 
que su cuerpo se doblaba un tanto 
hacia delante; pero, movía las ma­
nos frenéticamente, como cuando· lo 
'l!'imos la vez anterior. D e súbito 
volvió la espalda y se precipitó en 
la planta de los pies desnudos, y en 
el dorso de las manos, y con tal ra-· 
pidez y entre sal tos tales, que deno­
taban una fuerza y una vitalidad 
exuberantes. 

'l> parte larga de las cerdas facilita el aseo de las muelas 
-="- y el lado posterior de los dientes. .r Fabricado en tres !amanas: Adultos, jóvenes y bebés. Co,1 

Hol mes se detuvo, y dándose una 
fuerte palmada en la frente ex­
clamó: 

- ;; cerda dura, mediana y blanda. Siempre se vende en su 
;~ cajita amarilla. Fíjese que la palabra PRO-PHY-LAC-TlC 
•· (separada por guiones) aparezca en la caja y en el cepillo. 

-¡Oh, Watson, Wátson! ¡Qué 
torpe he sido! Parece increíble, y 
sin embargo, debe ser cierto . T o­
do converge en la misma dirección. 
¡Cómo no pude hacer esta asoc iación 
de ideas antes1- Esos nudillos, el 
dorso de esas · ~anos, y el perro, y la 
enredadera .de hiedra que cubre la 
casa .. . Seguramente me extravié en 
el bQSRU~ de mi fantasía ... 

Aquella noch"e, a eso de las nueve 
nos encaminamos si lenciosamente 
hacia la morad~ del Profesor. H a-

Recorrió tocln el fren te de la ca• 
sa, y dobló después la esquina. 

En cuan to desapareció, Bennett 
salió precipitadamente y lo siguió si­
gi losamente a cierta distancia. 

- ¡ Venga, Watson, venga!, gri­
tó H olmes. 

Juntos anduvimos por en tre la 
maleza, hasta colocarnos en un sitio 

(Continúa en la pág. 31 

JABON "LA TOJA" 
EMBELLECE LA PIEL 

Brindis Famosos 

Levanto Mi Copa . • 

NO hay brindis meJor para la salud 
efectiva del cuerpo que el que se hace 

a base de SAL HEPÁTICA, cuando al levan­
tarse es preciso vigorizar el organismo 
con un buen laxante. Mejor que escuchar 
"¡Salud!" es tenerla en abundancia. 

Levante su copa con SAL HEPÁTICA. 

Brinde a la salud de sí mismo. 

• 

RE.PRE.SENTANTE. PARA CUBA: 

RODOLFO QUINTAS 
Manzana de Gómez 211, Habana 

"Un diente limpio nuncCI se enferma." 

Jeqa a todas las parles de ~oda dienfp 

"ACIDOSIS" 

~AL/\E:PÁTICA 
Quizá Padesca Ud. Esta Moderna Afecciú11 

Sal Hepitica, reconocida como el alcalino por exceleucia, 
neutral iza Ja'"acidosi s"en lo absoluto. Sí siente Ud . sintomas 
de ··acidosis," comience a protegene contra ella hoy mi1m10. 
No per mi ta Ud. q ue el a limento que come ,e co nvieru en 
depósito de venenos para s u cuerpo. De■apareceráu 1rni. 

padecimientos y añadirá Ud. años enteros a au vida si. ilnle, 
1lel desayuno, toma diariamente un vaso de alfull con 111\ R 

cucharadita d e Sal H cpática . 
Elaborada por los fahricantn de la Pasta Dentt/rica I PA N.4 
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El.-¡No sabes tas ganas que tengo de qu" lleguemos a 
un túnel! · 

Ella.-¡ Ah! ¿Pero vas a esperar el túnel¿ .. 

Llega un inglés a Madrid. Se 
le ha olvidado en Londres sus na­
vajas, y resuelve irse a afeitar con 
un barbero. 

Entra en la barbería, saca una 
pistola, la colóca a su lado, · y dice 
al fígaro: 

-Aféiteme usted, pero tenga en 
cuenta que soy delicadísimo de bar-

(De Life.) 

ba, y que si me hace sangre le pe­
go un tiro. 

Y el fígaro, amablemente: 
-Sí, señor, con mucho ~usto. 
El inglés se maravilla. 1 

- ¡Hola! ¡Hola!, ¿ conque no 
tiene usted miedo a un pistoletazo? 

- ¡ Ca, no señor. . . Porque en 
cuanto le vea asomar la primera 
gotita de sangre, le corto la cabeza ! 

-Tengo un perro que es una maravilla: salgo de casa, y 
a !ns dos horm le ·sueltan )' me encuentra. ¿Qué le parece? 

-¡Que debe usted bañarse con más frecuencia! 
(De Buen Humor.) 

Salustiano se encuentra con_ Mi, 
nucio a altas horas de la noche. 

- ·¡ Caramba, qué casualidad! 
Buenos ojos te vean. ¿Y cómo por 
aquí a estas horas? 

-Vengo de casa del señor Peláez. 
-¡De visita? 
- ¡ Qué de visita! Ha casado a 

su hija y hubo cena. 

Acaba de operar el dóctor H. a 
uno de sus clientes, cortándole una 
pierna. Un próximo pariente de la 
víctima pregunta aparte al doctor : 

- ¿ Piensa usted, doctor, que el 
enfermo escapará,? 

-¡Cá! ¡Yo no he tenido nunca 
sombra de esperanza! 

-¡Entonces, para qué hacerle 
sufrir ... ? -Por supuesto, una gran cena. 

-Diablo, señor, es que se puede 
así, sin más ni más, decirle a un 
enfermo que no tiene salvación? .•• 

la ¡ Comprenda usted que hay que en-

-¡ Oh, no puedes figurarte! 
¡ Cómo que toda la vajilla era de 
oro! 

-¡Diablo! . 
muestra !· 

¡Enséñame 
tretenerle un poco! 

- i f e voy a romper a usted la cara! 
-Lo careta, caballero, la careta . .. 

Salen dos sevillanos de una tasca 
con dos monas colosales. Y dando 
los consiguientes traspiés llegan a la 
Giralda. 

-Ze me ocurre una idea-dice 
uno. 

-Venga de ahí-dice el otro. 
-Puez ze me ocurre que entre 

1oz doz empujemos la Giralda, y la 
lle vemos a la vera del Guadalqui­
Yir. Figúrate -tú zi noz haremos 
zélebres, 

Ponen manos a la obra. Y para 

trabajar se qu itan las chaqueta, y las 
ponen en el suelo. Comienzan a 
empujar con todo su ímpetu, y pasa 
en tan to un pillastre, se cog'e las 
chaquetas y desaparece. 

Pasados unos momentos, uno de 
los borrachos pregunta al otro: 
-¡ Bueno. pero esto anda o no_? 
El otro separa el hombro de la 

pared, mira en derredor y responde: 
-¡ Pez ya lo creo que anda . . . ! 

¡ Como que ya no ze divizan laz 
c'haquetaz . ·, 
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desde donde podíamos distinguir el 
otro lado de la casa. 

Desde nuestro escondite, pudimos 
ver al profesor agachado junto a la 
pared cubierta de hiedra. De im­
proviso comenzó a subir por ella con 
increíble agilidad. De ra.ma eii ra­
ma de la enredadera, saftaba ·con 
pié seguro y firme presión de su~ 
manos, al parecer sólo por el goce 
de sentir su propia fuerza, y sin ob­
jeto defin ido. 

Con los faldones de la bata ale­
teando a sus ·dos lados, parecía un 
murciélago gigantesco, pegado a la 
pared de su propia casa. 

Al cabo se cansó de esta diver­
sión, descendió de rama en rama con 
la misma agilidad con que había su­
bido, dirigiéndose después con el 
mismo extraño modo de andar, ha­
cia la cuadra. 

El perro., al verlo venir comenzó 
a ladrar, excitándose mucho. más al 
aproximársele su amo, y pugnaba por 
romper la cadena a que estaba ata• 

do, tem blando de rabia y enseñando 
con ferocidad los dientes. 

El profesor se acercó, aunque 110 

lo bastante para ponerse al posible 
alcance de la_ boca de R oy, y co­
menzó a provocar al animal con ra­
ros ademanes y murumacas. 

De~pués cogió un puñado de pie­
drecitas y se distrajo en tirárselas a 
la cara; lo pinchó con un palo que 
había recogido al paso, y lo amena­
zó acercando las manos hasta unas 
c~ant¡s . pulgadas de las fauces de l 
enfurecido Roy, provocando por to­
dos los medios a su alcance, la fu­
ria del animal, que ya rayaba en la 
exasperación. 

E n todas las av~nturas en que, 
junto con mi amigo, he tomado par­
te, jamás vi espectáculo semejante al 
del ilustre profesor de Camford 
mortificando con tanta insistencia y 
maldad aviesa, y en posición tan r·i­
dícula, al enfurecido can. 

D e repente sucedió lo _terrible. 
Era de temerse. No se rompió la ca-

ÍI 

-Sfl.-w.-w-p-;;1--;~-Fleu;;-;¡¡-&eÍb~i 
El Predilecto 1 

':lf,OS Polvos st¡suA para la Cara, Fleurs. Lov'me \ 
e+ y Melbaline son siempre loa preferidos por ¡ 

1 las damas elegantes del mundo entero. Su calidad· ! 
es incomparable, y con au ex- 1 
quisita fragancia iiitt.BA, imparten 1 
a quien los usa el natural encantn I 
de belleza y distinción . 

El Polvo Fleurs de st¡EUA, en cajas 1 
grandes de cuatro onzas, ~e 1 
vende en los siguientes tonos;_ 
Blanco, Moreno y Rosa Carne. j 

~:rfa~~t; e~"1o1:°!i!jo'3;ePÉ~tbí!:í',;, i~~t~~- 1 
S'l,tl.llAMANUFH:TURIJIG~ 1 

Paria CHICA.GO, U. S. A. Loadru 1 
RODOLFO QUINTAS j 

· Repruentaate 1 
Manzana de Gomez 211 

1 HABANA ! 
•!••~----D-Q ----•---•-•----·•• 

lllELBA MANUFN:TIIR!NG ©MUIY 
4239 Indiana Avenue 

CHICAGO. ILL •• V. S . A. 

C7. 

Tengo el ~usto de r emitir adjunto SO cen tavos en sellos d e correos Importe 
del Est uch e ~ LM. Porte pagado. 
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¡/1/:li\1 
KORA 

Picaduras 
son de por sí molestas y 
pueden hacerse peligrosas 
si se dejan desatendidas. 

Lo mismo que para sal• 
pullidos, eczemas y en 
general cualquier. desarre• 
glo cutáneo, se garantiza 
por su eficacia el polvo. 

KONIA 
1 he Mennen C ompany 
1':ewar..k, N, J .• U. S. A. 
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i ME COt\OCE:c/ 
l"\AcrCARITA? 

EGURAMENT~ !-
Qu1EN NO GONO<;E A 
GAMBR/NU5 Y A LA 

<#UJ flfAGNfFfCAc:S CERVEZAS.· 

~.EXTRACTO TRIPlE·l)·i41AL:rA 

f/J~ CLARA ESPECIAL 

~~ .EN CU.AR.TOS 
e/E HAN J,w,tEC.1-iO FAMO~Acr> 

d~ CERVECERA INTERNACIONAL~ 



EUSEBIO DELfIN 
EL GRAN C AN TANT E D E " L A PE RL A DEL SUR" 

QUE REAPAR E C E EN DISCOS " VICTOR" 

DISCOS DOBLES SELLO NEGRO !O" 

{
Maldita T imidez.- Son.- Sex teto Habanero. 

7851 O No me desprecies m11jer.- Son.- Scxteto Habanero. 

78511 
f To ca .. . Campanero.- Sansirena y Delfín . 
\ Marisa.-Sansirena y Delfín. 

785 12 
/ General M oc/,ado .-Danzón.-Orquesta González. 
l El Cangrejito.-Danzón.- Orqucsta Romeu. 

785 13 
( Chivo para camar ón.- Orquesta_ ~ ~meu. 
\ Poquito a poco.-Danzón.- Orquesta Romeu. 

Viuda de Humara y Lastra, S. en 
RICLA (M_uralla) Nos. 83 y 85 

Teléfonos A-3498 y M-9093 

·\ C.~--• ;: "'J .. 

Este Es El Aceite 
Apropiado Para 

Su Fonógrafo 
Es admirable cómo todo el mundo, 
y en todas pa rtes, usa 

TRES·EN·UNO 

LIMPIA 
lUBRICA 

LUSTRA 

continuame nte para conservar el fonógrafo en buena condición. Hace 
que el motor se m ueva fácilmente y e limina los chirridos; limpia y 
conserva los discos; limpia y abrillanta la caja y las partes niqueladas. 
Su fonógrafo durará más y le proporcionará m ayor placer si lo 
conserva en buena condición por medio del TR ES-E N-U NO . 

T RES-E N- U NO se vende en ferreterías, armer ías, fa rmacias 
y bazares, en frascos de t res tamaños, y en aceitera manuable. 

T HR EE -I N -O NE O IL CO MPANY 
130 \Villiam Street , N uev e. Yo rk, E. U . A. 

R: epresen tada por : 

M ARTI N KOH N 
Ú brapia , 28, Ha ba n a 

· dena, que bien fuert<; era. El collar, 
hecho para un perro de Terranova, 
el e cuello mucho más grueso que el 
de R oy, se salió de la cabeza de éste. 

O imos el sonido metálico de la 
cadena al caer al suelo, e inmediata· 
mente después el hombre y la bes­
t"ia, rodaban por tierra confundidos 
1'n informe masa que se agitaba con­
vulsivamente, uno, aullando de fu­
ror, y el otro chillando con extra­
ña voz de fa lsete. 

L a vida del pro fesor se vió pen­
diente de un hilo. El perro, con­
vertido en una fi era, le había cla­
vado los colmillos en la garganta, 
y las garras en el rostro, y el pobre 
perd ió el conocimiento antes de que 
pudieramos llegar ·al lugar del acci­
dente y separarl os. 

N uestra intervención pudo ha­
bernos costado cara , a no ser por 
Bennett que logró, imponiéndose 
con su voz y su acción personal, cal­
mar a Roy. 

L os gritos habían hecho salir al 
cochero, de_ la hab itáción eJJ donde 
dormía, situada junto a la cuadra. 

-No me extraña, d ijo éste. Ya 
lo había visto hacer lo mismo otras 
veces, y estaba seguro de que el pe­
r ro, al fin y al cabo, conseguiría 
vengarse. 

Atamos al animal, ya del todo se­
renado, y condujimos al profesor a 
su habitaci"ón, donde Bennett, que 
también era médico, me ayudó a ha­
cerle la primera cura. 

L os agudos colmillos de Roy ha­
bían pasado junto a la arteria caró­
tida de Pressbury, y la hemorragia 
era de cuidado. E n media hora, n< 

obstante, el pe ligro había pasado. 
Puse al enfermo una inyección d, 
morfina que lo hizo sumirse en pro­
fundo sueño. 

Sólo entonces pudimos comentar 
la si tuacíón trágica a que había dado 
lugar el extraño comportam iento 
del anciano. 

-Mi opinión es que debe verlo 
un cirujano de primera clase, di je 
yo. 

- ¡ Por el amor de D ios, no ha­
gamos tal !, objetó Bennett. Hasta 
ahora la cosa no ha sal ido de noso­
tros, que podemos guardar el secre­
to; pero si trasciende de estas paredes 
quien sabe hasta donde irá a parar. 
Piense en el puesto que ocupa el 
profesor en la Universidad, en su 
reputación de iama europea, en su 
hij a . 

- T iene usted razón, intervin0 
Holmes. M e parece que podríamos 
hacer que la cosa no salga de naso-

Todas las madres deben saber que J...s e ,l0rantes fi jos Putnam renuevan 
indumentaria como por . arte de magh . Cua, , lo el uso y las lavadas restan 
color y encanto a la ropa de los niños, puede fácilrnente volvn a dejarse como 
1Ueva, con un toque de los hermosos colores Putnam. 
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P ara los ma t ices cla ros , hasta con remoja r la ropa unos cuantos 
minutos en agua prev iamente teñida (igua l q ue para da, azul) . 
Para tintes obscuros, es menester hervirl a. 

F~ciles de usa rse. Resul tados siempre buenos. No daiian las 

m~~sr:01
f~1~: ~~su~t:tdac~t~~i~~~p¡l~~~~cc~~~~. 

"Rinden más, más económicos ." 

81PÜTÑAMJ8 s 
i,.;;;,;;__;;;;;;,mm.11 F abricados por MON ROE D RUG CO., Qu incy, lll ., E . U. A.· 



tros, y además, impedir que se repi- "Desde que me honro con su vi­
ta, ahora que somos dueños de la sita, he med itado mucho acerca de 
situación. 

Busque la llave de la cajita, Mr. 
Bennett ; Watson cuidará del profe­
sor y veremos el modo de pasarnos 
sin la ayuda de nadie. 

Vamos a ver qué encontramos en 
la misteriosa caja. 

No contenía muchos objetos, pe• 
ro sí los suficientes para darnos l. 
clave del enigma; un frasqui to va 
cío otro \:asi lleno de un extraño 
me~jurje, una jeringuilla h ipodér­
mica, un paquete de cartas escrita; 
con muy mala let ra. . . La cruz ba­
jo el sello nos indicó que se t rata­
ba de las misteriosas cartas que no 
estaba permitido ab rir a Mr. Ben­
nett. Todas estaban fechadas en la 
calle del Comercio y firmadas por 
A. Dorak. Eran simples cartas co­
merciales en que se anunciaba el 
envío de "otro fr asco" y se acusaba 
recibo de dinero remitido por el pro­
fesor, 

Había también otro sobre, escrito 
:on mejor letra y con sello aust ria­
co y cu,io del correo de Praga. 

- ¡ Aquí está lo qu e buscamos! 
cxclamú Holmcs, extra yendo el 
contenido del' mismo. Decía así: 

su caso, y, aunque creo qu e t iene 
motivos más que suficientes para so­
m eterse a l tratamiento, le aconseja­
ría, no obstante que lo hiciera con 
mucha paciencia, pues m is expe~ 
rimentos me indican que no deja 
de haber cierto pe! igro en el proce ­
d imiento . 

Es probable que el suero de an­
tropoide habr ía sido mejor, pero, co­
m o ya le expliqué, ·me he visto obli­
gado a util iza r el "langur" de rostro 
negro por se r la úni ca espec ie de que 
tenía a mano un ejemplar. El lan ­
gu r es, desde luego , trepador y an ­
da inclinado, mientras qu e los an ­
tropoi<l es caminan erectos, y están 
por lo tan to, más p'róxi1nos a nuestra 
especie. 

L e ruego tome todas las precau­
ciones que estén a su alca nce para 
qu e no se revele prematuramente mi 
procedim icn•o. T engo otro cliente 
en Ing laterra, y D orak es mi agen­
te para ambos. Le agradece ré me 
enví.e informes semanales de los re­
sultados. 

D e usted con toda consideración, 
M. L owenstain." 

"Distingu ido colega: 
¡ Lowenstain I Este nombre t rajo 

a mi m emoria el recuerdo de una 

1 

1 

KoRA KoNIA 
Alivio inmediato para 

rozaduras y desolladuras 
originadas por vestidos o 
zapatos ajustados. 

U n lubricante entre cor• 
sets, fajas, ligas, etc., y el 
delicado cutis femenino. 

Infalible para salpulli• 
dos y otras infecciones 
cutáneas. En droguerías 
v farmacias. 

fhe M ennen Corepanv 
NewarL:, N.J., U.S.A. 

ULTIMA PALABRA 
DE LAelENCIA 
fRANCE:SA 

---------•· . 

J. COMBEFREYROUX 
134 Av-. P.AR..M.ENTIER PARIS . 
AGENTE5: ERUNSCHWIG Y C ~ 

NEPTUNO 255-APARTADO Jó.33-TA-?349 -HABANA 

• 

• 
3"3 

so lan1ente se logran con 
el T angee, nuevo pro­
cedimiento para el ade­
rezo facia l de roda da m a 
elegante. Un lá piz de 
..:olor anaranjado que 
tan pronto se ap lica a 
los lab ios les da el matiz 
de un a roja rosa. Y per · 
manece firme sob r e la 
car n e pues so lo con 
agua y jabón se qui_cr S i 
quiere Ud. prohú lo 
que es verdadera con­
, -cniencia para la belleza 
del· rostro, pruebe el 
T angee. 

El Arrebol Tangce es com~ ~ 
pañero inseparable de l Lápiz ~ 
T angec. En Crerna parn las ~ 
pieles secas. y en Pasta para 1. 
las cor rientes. 1 

jAN~~~ 
Ótl.rn ->e1• Ó3cnilo. lia.)la ITangQ(' 

GJ-eotel PLAZA 
~inta c?i.1Jenida y (?cntral erar~ 

NEWYORK 
Los más distinguidos visitantes de Cuba 
se cuentan siempre entre los ilustres 
huéspedes del PLAZA. Los cables , para 
reserva de habitaciones, son por nuestra 
cuenta. Nuestros agentes irán a espera 
a usted a l muelle. 

FREO STERRY JOHN D. OWEN 
Presidente Gerente 



A Sus Órdenes 
Toda la familia de limpia­
dores Babbitt está siempre 
a sus C::<Jenes para llevar 
a cabo una cuidadosa y 
efectiva limpieza. 

El Limpiador Bab­
bitt es inmejorable 
para ta l impieza 
casera. 

limpiador 

El cloruro de cal 
Acme, especial para 
la ropa, la blanquea, 

· purifica y desinfecta. 
.-:=,·_ .. _ · -i:_ 

· Además de ser la 
Potasa Babbitt un 
excelente limpiador, 
es un poderoso in­
secticida. 

El BAB-O,de recien­
te creación. limpia. 
sin rayar, la porce­
lana, mosaico y los 
mas finos metales. 

Ninguno de estos productos 
debe faltar en los hogares 
modernos. Pida muestras gra­
tis en las tiendas donde fC 
venden . 

Rt"p r<•-..,nta nfe E xclu sivo: 

RODOLFO QUINTAS 
T rocadero 7, Habana 

H. T. BABBITT . INC . 
N,-wYork City.U.S.A. . 

información, leída en .sabe Dios qm 
periódico, y que hablaba de un obs­
curo sabio que trabajaba, de modo 
desconocido hasta entonces, por des­
cubr ir el secreto de la eterna juyen­
tud, el nuevo elixir de larga vida, 
¡Lowenstain de Praga! Lowenstain 
con su maravilloso suero, repudiado 
por los profesionales por negarse a 
descubrir su misterioso procedimien­
to. 

En pocas palabras expuse a los 
presentes lo qu~ recordaba. Bennett 
había tomado del estante un ma­
nual de Zoología, y repasaba las ho­
jas nerviosamente. Al cabo leyó: 

"Langur: especie de mono de ros­
tro negro y de gran tamaño, que 
vive en las laderas del Himalaya ; 
es el mayor y el más parec ido al 
hombre, de todos los monos trepa­
dores." Seguían muchos detalles. 

-Muchas gracias, Mr. Holmes, 
dijo el joven. Es evidente que he­
mos llegado al origen de los hechos 
Que nos preocupaban. 

- El verdadero ongen de la co­
sa, repuso Holrries, está desde luego 
en el intempestivo enamoramiento 
dt nuestro impetuoso profesor, que 
le hizo abrigar .la· idea de que sólo 
rejuveneciéndose llegaría a obtener 
lo que con tanto anhelo deseaba. 

Cuando yo le haya escrito a este 
pseudo-sabio, amenazándolo con ha­
cerle criminalmente responsable por 
el veneno que está poniendo en c:r-

culación, se · terminarán todas sus 
preo'cupaciones, · amigo Bennett. 

Sin embargo, la cosa puede seguir 
adelante, quizás con el tiempo otro 
más sabio que este Lowenstain con­
siga lo que éste no ha logrado, y en­
tonces . . . imagínese, Watson, el pe­
ligro que eso en trañaría para la ~u­
manidad : los mater;alizados, los sen­
suales, los mundanos, prolongarían 
sus indignas e.<istencias, y, en cam­
bio, los que tienen en mas el espíri­
ri tu que la carne, no se resistirían a 
los dictados de la naturaleza. Sería 
la supervivencia de los menos aptos. 
¡Sabe Dios en qué loda·-al inmundo 
se convertiría neestro pobre globo! 

Pero, vol viendo a nuestro caso: el 
perro se dió cuenta del c.1mbio de su 
amo, antes que nosotros; su olfato 
fino no lo engañó. No fué al pro­
fesor Pressbury, sino al mono que 
había en él, a quien atacó Roy, co­
mo era también el mono y no el 
profesor, quien se complacía en mor­
t ificarlo. Saltar era un verdadero 
placer, una di versión para la extra11a 
criatura en que se había convertido 
nuestro sabio; y, a mi entender, só­
lo por casualidad, su insólito pasa­
tiempo lo condujo a la ventana de la 
joven Edith. 

Pero. mi querido W atson, al 
amanecer sale un tren para la capi ­
tal. Creo que tendremos tiempo de 
tomarnos una taza de té en "Les 
Alamos", antes de que llegue ... 

EIRey de 
los Tónicos 

es sin dada el Aceite de Hígado de Bacalao, 
incoaparable como alimento y medicina 

Rico en Vitaminas y facilmente absor- . 
bido y asimilado por el organismo, con 
tal que se tome en su forma digerible 
y agradable al paladar, como se pre­
para · en la famosa Emulsión de Scott. 
Poderosa para producir sangre rica, 
robustez y vitalidad; combatir la ane­
mia, enflaquecimiento, etc. Tome solo 

, 

EMULSION de SCOTT 
34 

Complexión 
tan deseada 

TA complexión anhelada: tcr­
.1..Jsa-clara-rosada. ¿Un sueño 
o realidad? Será suya si dedica 
tres minutos todas las noches 
limpiando su cara con el Per• 
fect Cold Cream Daggett and 
Ramsdell que destruye, limpia 
y suaviza aquellas líneas del 
cansancio. Asi mientras Ud. 
duerme los poros de la piel res• 
pirarán fácilmente toda la 
noche y por la mañana su cara 
amanecerá fresca y saludable. 

La P erfect Vanishing Cream 
Daggett and R amsdell es ideal 
para antes de empolvarse, para 
la piel agrietada de las manos, 
cutis ásperos y quemaduras de 
sol. 

Distín8allu por las dos ban­
da3 ro;a3 que rodean el em­

.Paq ue de ambas cremas. 

DAGGETI & RAMSDELL 
New York, E. U. A. 
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DAGGETT & 
RAMSDELLS 

PERFECT 
COLD CREAM 

Con la T ransforrnación 
de su Tez Alcanza 

Distinción Social 

11Si no hubiese podido transformar 
mi cutis de una man era tan rápida y 
tan completa, por un método único que 
acababa de conocer, nunca hubiera 
podido asistir al baile de caridad," 
Esto me dijo cierta favorita social, un 
cuadro de hermosura en tan gran 
acontecimiento. · "Me encontraba en 
un estado de agotamiento, " prosiguió. 

. "Cuando me miraba a l espejo, después 
de una noche de sueño interrumpido, 
comprcildia que iba desmejorando y 
perdiendo el color.• No podía tomar el 
descanso prolongado que me aconsejó 
mi méd ico, y asistir al baile. Una 
amiga mía me indicó que comprase una 
onza (30 gm.) de cera rnercolizada en la· 
droguería y que la usara como cold 
cream. Lo hice así y el resultado es 
man1tiesto. 

"A la semana, tenía un cutis distint(! , 
La cera desprendió la pie l antigua, con 
sus arrugas de preocupación-de una 
manera tan gradual , qu.e no me produjo 
ningu na molestia. Ahora, ve Ud. la 
piel fresca y brillante que estaba deba­
jo, y que ahora presenta el brillo y la 
expresión de la juventud. "-Broad­
way Weeklv. 



Antineurasténico 
Estimulante del 

Sistema muscular 

Qonvalecencia 

Influenza 

Poderoso 
Tonico 

General 
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MUSCULOSINE 
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CONTRA 

ARTRITISMO 
REUMATISMO 

GOTA 
ARTERI0-ESCLER0SIS 

, ARENILLAS 
CALCU LOS.CIÁTICA. 

¿ élma.í 
-:../t'cliPo-.lno/4n,siC10 -

remed,o es la 

PIPERACINA 
MIDY 

éJ ma(lor mjok/enle deL 
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2o.4cucharadas d.e las de café por dia.. 

lh_gir el n'om.bre AhDYpara er1ilar los fuÁsli/un'or,e¡ 
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A¡l!f3JHASANA 
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ENTRE L AS 

Bellezas del Sztr 
de Estados Unidos, 
de Nueva Orleans 
a Cayo H ueso-

EL JABÓN WOODBURY 
es nueve veces más popular que cualquier otro. 

EN LAS playas del Golfo, en la histórica 
ciudad de Nueva Orleans, se ha~·a la 

cuna de la belleza femenina de Estados 
Unidos. Son de allí esos pimpollos, las 
famosas " Belkzas Surianas." La hermosura 
de estas mujeres encantadoras y adorables es 
legendaria. 

Uno de los encantos principales de esta 
hija de la Tierra Suriana-el que más ha 
contri bu ido a su renombre - es su cutis 
limpio y aterc iopelado, como un péta lo de 
camelia. 

Viviendo en un clima 5Cmcjame y tenien­
do los mismos problemas en cuanto a la 
conservación y hermosura del cutis, le in­
teresa a Ud., natu ra lmente, el sabe r que es 
lo que hacen las jóvenes surianas pa ra con­
se rva r esa tez suave, limpia y perfecta que 
les ha dado fama . 

Las jó,·enes de la mejor sociedad, seglm 
hemos podido comp robar, usan casi todas el 
Jabón Facial Woodbu ry, para su toi lette. 

Entre las damas de Nue,·a Orleans y de 
ot ros cenrros principa les de los cscados del 
Sur, de Nt1ern Orleans a Cayo H ueso, el 
Jabón \,Voodbury es nueve veces más popu­
lar que cualqu ier otro jabón de tocador. 

A su pu rcza,-suavidad- a sus maravillo­
sos efectos pa ra hacer desaparecer las im­
purezas y defectos de la piel-se debe el que 
el J abón Woodbury sea el preferido de estas 
bellas damas. 

A esto se debe él que el 
Jabón Woodbury sea el Jabón 

ideal para La piel. 
La fórmula del Jabón Woodbu ry fué des­

cubierca por un renombrado especial ista en 
enfermedades cutáneas. Esta fórmu la no 
solo requ iere la pureza más absoluta de los 
ingredientes, sino que exije un refinamiento 
en los procedimientos de manufactura que 
es materialmente imposible alcanzar en la 
fabricac ión de jabones comunes de tocador. 
Basca humedecer una pastilla de Jabón 
\.Voodbury para darse cuenta inmediata de 
su del icadeza . 

Si ha usado Ud. alguna vez el Jabón 
\\Toodbury recordará la sensación agradable, 
única y peculiar, al aplicar el jabón a la 
cara; sensación de frescu ra y suav.idad y al 
mismo tiempo tónico y delicadamente est i­
mulante. Por más sensi tiva que sea la tez, el 

Agente General: 

uso diario del Jabón Woodbu rv le se rá pro­
vechoso. 

Con cada pastilla de Jabón Woodbury va 
un libriro, " La Piel Que Encanta," en el que 
se dan tratamientos especiales para ha"cef 
desaparecer los defectos más comunes de la 
piel, ta les como espinillas, barros, exceso de 
grasa, etc. Una pastilla dura un mes o mes 
y medio. 

A los ocho o d iez días de usa r el Jabón 
Woodbury con regularidad, notará Ud. que 
su tez empieza a limpiarse y a hermosearse. 
Comp re hoy mismo tm Jabón \Voodbury y 
e1npiece esta misma noche los tratamientos 
que tamo necesita su piel. 

SR.FLO RENTINO GARC IA 
Apartado 1654, Habana 

c')tCA TO DI:: .\RTF-S CR.AFICAS DI:: I..A ll.'I.BA.'-A 

1 
] 

ll,, 1l1gan1r Patr, 111 d,ndr u r,.,,1111 J!,#r /o, tar-

áts In, nr/Jt,criniras dumas d, Nurva Orkans • 
para /,ai/ar un rata y ronsnr 1Jna ta:r.a dt ti. 

Enrrt tJt41 l,r/las jwrnu dt Nurva Orkans 1 d, 
,tras ci1Jdadts dtl S.,r, d, NurtJa Orl,ans a Cap 
Huu,, ti laUn /PHd/,1Jrytsn1JtW tvu, mÓsJ!,#pu­
lar 9111 tua/,¡1Jitr llrojaUndt f,cí1d1r. 

i Afian , ., cutis los Mrrts, ,s¡,inil/111, d txus, dt 
rrasa ., ,,,.,, d,jtc1,1 d, la ¡,itll' E,, ,l li6rir,, "ú, 

Pi,/ f!l .. w E,,ta11la," 9"' w lln cada "41ti//a d, la/un 
Facial / P,adb.,ry tNllltrarli Ud. tra1t1mi,,, ,,, 
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'Desintegración 

e 
ON dificultad, aun el más experimentarlo observador lo­

gra onentarse entre las paradójicas contraposiciones de los 
fenómenos sociales y políticos que se están produciendo 
en Cuba duran te los últimos meses. 

El recrudecimiento de las operaciones del bando­
lensmo, por una parte, y la incomprensible actitud del 

Congreso Nacional al resignar sus funciones en la autoridad del Poder 
Ejecutivo son hechos desconcertadores, sufic ientes para encender la más 
aguda zozobra en el ánimo mejor templado. 

En otro tiempo, el bandolerismo fué una enfermedad social en­
démica en nuestro país. Mas, por convicción unánime, se achacaban 
sus manifestaciones más agudas al desacuerdo profundo que existía entre 
b población campesina cubana y las autoridades coloniales. 

Con el cambio de régimen político ocurrido hace más de veinticinco 
años, apareció la esperanza de vernos libres de tan desolador como hu­
millante azote; pero la realidad nunca correspondió de manera total­
mente satisfactoria a tal deseo. 

No obstante, los progresos de la reacc10n colectiva llegaron a ser 
considerables y evidentes; durante muchos años, después de comenzada 
nuestra vida independiente, el bandolero fué un ser aislado, que nunca 
pudo granjearse la simpatía popular en la comarca teatro de sus ope­
raciones. De manera inevitable, con la activa persecución de la fuerza 
pública, llegaba a verse en la inexorable alternativa de expatriarse con 
d producto de unos cuan tos golpes de audacia o caer en manos de sus 
perseguidores. 

Pero, desde hace algún t iempo, los brotes depredatorios se suceden 
con extraJÍa frecuencia, como si en sus au tores obraran ex traños agentes 
psíquicos de aliento, produciendo en ellos la ilusión de una posible 
impunidad. · 

¡Cuáles pueden ser las verdaderas causas sociales en las que se 
ha de vincular el origen de tan desconcertantes fenómenos? 

En términos generales, pueden determinarse las grandes causas que 
favorecen la aparición del bandolerismo en una comunidad humana: ta­
les como, la poca densidad de la población campesina; la ignorancia; 
la miseria; y la falta de una verdadera vinculación m oral en tre el cam 
pcsino y los agen tes de la fuerza pública encargados de la persecución 
del bandolero. 

Por muy vivas que sean· nuestras ilusiones patnot1cas, no es posible 
desconocer la existencia de las tres primeras de estas condiciones enume­
radas en nuestros predios rurales. 

Ellos están poco menos que despoblados; entre sus habitantes, el 
analfabetismo es la cond ición más extendida; y, en cuanto a su estado 
económico, expulsado el guajiro de la pequeña finca cultivada por sus 
padres desde tiempo inmemorial, con la transformación de la propiedad 
agrícola durante los últimos veinte años, y reducido a la condición de 
jornalero cortador de caña, hace mucho tiempo que la m ás extremada 
pobreza es su compañera inseparable. 

Poco a poco, una especie de reacción moral se ha ido produciendo 
en el ánimo de los pobladores de nu estras campi1ias, en cuanto a sus re­
laciones con el poder político y sus agentes visibles, an te la considera­
ción del abandono en que viven, entregados sin defensa alguna a la des-
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considerada explotación de las empresas extranjeras dueñas hoy de casi 
todos los centrales de moler azúcar, los cuales, con las compañías f e­
rrocarrileras, son los centros de traba jo más abundantes y activos en los 
campos y pequeñas poblaciones. · 

En sus confl ictos económicos con la administración de estas em­
presas, han visto in variablemente a la fuerza pública puesta al servicio 
de sus explotadores, en cooperación con los guardias jurados de las fi n­
:as para perseguirlos y amedren tarlos; han sen tido más de una vez, so­
bre sus espaldas, los efectos del componte; han sido conducidos ante el 
juzgado correccional del término, con falsas acusaciones y no han en­
contrado la justicia amparadora del inocente, atenta a descubrir la trama 
urdida en torno suyo para hacerlo aparecer culpable, sino la actitud 
predispuesta en favor del poderoso, sorda a sus demostraciones de ino­
cencia y fácil a la imposición de rigurosos castigos, encaminados a do­
bl egar toda actitud de resistencia en el conflicto ocasional mantenido 
con los usufructuadores de su trabajo personal. 

Y ante todos estos choques bruscos 'd_e una realidad inesperada, con 
los agentes de un Poder al cual creyeron en principio solidario con sus 
necesidades y a flicciones, antf el extranjero expol iador, y al que tu­
vieron que reconocer como aliado de éste y adversario suyo ¿es sorpren­
dente que en su ánimo se haya creado una actitud de recelo y hasta de 
disimulada hostilidad propicia para cualquiera derivación de compli6 dad 
con el malhechor que aparece a sus ojos como un perseguido de aq uella 
justicia para él tan injusta en tantos casos? 

Podrán parecer a muchos demasiado bruscas estas reflexiones ; ne 
obstante, así las dejamos consignadas, libres de todo eufemismo, duras, 
pero sinceras, por si entre los directores de nuestras instituciones ofi cia­
les hay todavía serenidad suficiente para meditar en ellas y busca r el 
remedio de los males señalados en una prudente rectificación de ciertos 
m étodos de gobierno establecidos por sus antecesores, pero a los cual e~ 
no ha llegado todavía la influencia reparadora de la nueva situación 
política. 

La energía no constituye por sí sola una m étodo completo de go­
bierno ; ella debe estar acompañada por la previsión y dirig ida por la 
competencia. El gobernante necesita de la cooperación social, si dese:i 
realizar obra constructiva y perdurable; y no basta con ll evar el temor 
a los espíritus para conducir los asuntos de la vida colectiva por la ruta 
de la honestidad y del bien. 

An te la funesta recrudescencia del bandolerismo que estamos su­
friendo, nuestros gobernantes deben apelar a todas sus aptitudes de es­
tadistas y sociólogos, sin perjuicio de dirigir una llamada al orden a las 
fu erzas encargadas de cu idar de la tranquilidad en los campos. 

Ellas están allí para algo más que lucir su gallardía ecuestre ante 
los asombrados ojos de las guajiri tas; y, anticipadamente, debe suponerse 
que algo raro ocurre en una zona donde un rico colono es secuestrado, 
es paseado por sus vericuetos durante varios días, prevenida su fam ilia 
acerca de las condiciones del rescate, recibido éste con toda seguridad y 
liquidado al fin el asunto, sin la menor molestia para los depredadores. 

El pueblo de Cuba se encuentra, en general , satisfecho de la apti­
tud rectificadora y ejecutiva de sus actuales gobernantes; pero ciertos 
males de honda raíz en la vida social exigen medidas excepcionales para 
ser comhatidos. 



H 
ALLAHANS.F.: se .. cadas 

a la ventana de su bou­
doir, en la nueva casa 
que Esteban Cheswar­
dine había comprad~ 

recientemente en Snedy. Las estre­
llas proseguían su órbita en un cielo 
de terciopelo obscuro, excepto por la 
parte norte, en que los fuegos y hu­
maredas industriales de Cinco-villas 
habíanlas borrado por completo. 
Pero incluso aquellas distantes se­
ñales de rudo trabajo tenían cierto 
aspecto romántico y no descabala­
ban la novelería de la escena. Char­
lie la había quer ido, la quería aún, y 
ella le concedía algunos minutm 
cuando podía para mantener vivo 
aquel amor. Por aíiadidura, había 
el crepitante fuego de la chimenea, 
la f emenilidad del boudoir, casi a 
obscuras, el suave esplendor de su 
bata, y, a más de todo aquello, in­
vadiendo la casa, el alegre rumor de 
la fiesta. Y frente a ellos, los cris­
tales de la ventana-; y más allá de 
los cristales de la yentana, las estre­
llas en sus órbitas. Sin duda todas 
aquellas influencias ·prestábanle a 
Charlie Woodruff pensamientos 
más propios de un italiano o un es­
p~íiol, no obstante el frío bajo cero 
de fuera. 

-Esteban debió haber convertido 
esta ven tan a en ventana francesa y 
hacerle a usted un balcón,-dijo.­
Sería facilísimo:- esta es una vista de 
balcón. Desde aquí se ve el lago de 
Snedy. 

En efecto, la gen te estaba pati-
11,1ndo en él. 

,·fo afiadió que se podía ver tam­
bién el campo de golf de Snedy, y 
viceversa. Dudo que se le ocurrie­
ra la idea; ~ro como era soc io del 
Snedy Golf Club, se le hubiera ocu­
rrido en tiempo 'ºoportuno. 

-¡Oh qué magnífi_co proyecto! 
-exclamó Vera entusitl'smada .. 

L e atraía. Le atraía ~orno i.n:-

to le parecía romántico a su alma 
vola;..dera. No veía el lago ni ' el 
campo de golf, se veía a sí misma 
exqu1s1tame,te ataviada, lánguida­
mente apoyada en el balcón duran­
te el invierno y recreándose en la 
propia hermosura. 

-Sí, sí, con un toldo a listas­
dijo. 

-Claro--asintió él.-Dígale a 
Esteban que lo haga. 

-Se lo diré-dijo ella. 
En aquel momento entró EsteLan 

con su cal va y sus cuarenta años. 
- ¡Anda! ¿ Qué hacen ustedes _ 

aquí arriba ?-preguntó. 

-Estábamos viendo a los patina­
dores,----dijo Vera. 

-Y lai maravillas nocturnas­
dijo Charlie, sonriéndose de una ma-
1era característica. 

Siempre se reía de sí mismo. Era 
un filósofo . Y Esteban y él, gran· 
des amigos desde la infancia. 

-Mejor estarías abajo---<lijo Es­
teban. 

Esteban no tenía romanticismo 
alguno. Ganaba unas dos mil libras 
al afio con la fabricación de juegos 
de tocador, en toda aquella huma­
reda que por el norte se veía. ¿Có­
mo se podía esperar que fuese ro­
mántico! 

-Charlie me estaba diciendo lo 
cómodo que me sería tener un mi­
rador y un balcón de mármol .. 
Si; me lo tienes que hacer, Este­
ban . 

-¡Vaya!----dijo Esteban.-¡Cosa 
tuyn había de ser, Charlie! ¡Eres 
un gans..,! 

-¡Ay s,, me lo tienes que hacer! 
--dijo Vera cori aqµel tono que tur-
baba la tranquilidad de Esteban. 

-Esa ha venido--anunció Este­
ban, cortando por lo sano, decidido 
a no oerder la tranauilirlarl. 
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-¡Cómo! 1Que ha venido? 
---exclamó Vera.-Creí que habías 
dicho que no venía. 

-Estaba en duda porque tenía 
mi~do, pero ha venido-respondió 
Esteban. 

-¡Es una broma!-murmuró 
Vera. 

Y corrió escaleras aba jo a sumer• 
girse entre los negros smokings, las 
blancas toilettes y el resplandeciente 
alumbrado de su recepción de Na­
vidad. 

II 

La noticia de que había ido corrió 
en un minuto por toda la casa, pro­
duciendo un efecto que sólo puecle 
describirse diciendo que fué algo así 
como un silencio. Interrumpió el 
vals del piano del salón, interrum­
pió el incidente de la carambola en 
el billar; incluso interrumpió las 
murmuraciones bajo los farolillos ja­
poneses al pie de la escalera y en la 
alcoba, escaleras arriba. Lo que no 
interrumpió fué el consumo de ho­
cadillos y copas de jerez en el 
bu/Jet: la gente hablaba de ella, 
mascando a dos carrillos. 

U na vez confortada en Ja cocina 
con pavo y cerveza, lleváronla por 
la esc,alera interior al tocador de 
Vera, que era la única habitación 
conveniente para ella. Y allí esperó. 
Era una mujer como de unos cuaren­
ta y cinco afias, gorda, fea y desali­
fiada . Probablemente no sabía lo 
que era una peinadora. Llevaba con­
finado el busto en estrecho corpiño 
de lana burda, y un delantal ni blan­
co ni negro. Las botas le estaban 
grandes. Después de su refrigerio, 
estaba a la sazón empleando una 
aguja de sombrero en menester pa­
ra que no sirven las agujas de som­
brero usualmente. Ganábase la vi­
da honradamente pintando IÍojas 
verdes, decorando palanganas ama­
rillas en la renombrada cerámica de 
Esteban. Hablaba el dialecto popu­
lar. Probablemente no había oído 
hablar nunca de la ciencia cristiana, 
del bridge, de Paquin, de Panhard, 
del Padre Vaugham, de la baja de 
los títulos de la deuda consolidada, 
de las plumas de avestruz, ni de la 
nueva teología. Nadie en la casa 
sabia su nombre. Incluso Esteban 
lo había olvidado. Y, sin embargo, 
la casa entera estaba pendiente de 
ella. 

Era el caso que en los talleres de 
decoración de las varias fábri~as en 
que había pintado hojas verdes en 
palanganas amarillas ( porque en su 
vida casi no había hecho otra cosa) 
tenia reputación de profeta, viden­
te, oráculo, adivinadora, o como se 
quiera llamarla. Las gentes de buen 
tono quizás no hubieran sabido nun­
ca de tal reputación a no haber sus­
citado el tema de las adivinadoras, 
en la región, el célebre incidente 
del quiromántico de moda. 

El quiromántico de moda, viste 
su enorme éxito en Bond Street ha­
bía emprendido un viaje por pro­
vincias y detenídose unos cuantos 
días en Hanbridge (nuestra metró­
poli), donde gozó de inmensa boga, 
hasta que la policía de Hanbridge 
dió en la singular idea de perseguir­
le por bag-abundo indocumentado. 
Despojado de veinte libras a cuenta 
de multas y costa~ y luego de pro­
bar míseramcnte los rigores d·e nues­
t ra cárcel, el quiromántico y adivi­
no vol vióse a Bond Street, ll eno de 
odio y respeto por la justicia del 
Sur, que no le .teme a nada y que 
tiene pufios de cavador. La atención 
de Cinco-Villas recayó entonces na­
turalmente sobre los adivinadores en 
general. Y Esteban Cheswardine -

( Continúa en la pág. 29 



"¡Que se lo come!" excla-marínz 
asustadas las admiradoras de RI­
CHARD BARTHELMESS, al ver 

esta foto r ' 
(f;JJ;o \¡E¡ 
t i' //' -

A/LEEN PRINGLE en el mo­
m ento de dar uno dt: sus maravi­
llosas besos, en una escena de Un 
afio de vida. ( ¡Cómo sigan así no 

llegan ni al mío!) 
(Foto First National.) 
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